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    Dedicado a;


    Laura, por ayudarme, aún hoy, a seguir creyendo en la magia.


    Mi madre, por aguantar mis primeros bocetos de adolescente.
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    Freud estaba tan equivocado.


    ¿Quién es esta pobre idiota, capaz de venir a declarar que el psicoanalista más destacado y reconocido de todos los tiempos era un fraude? ¿O es que acaso estaba tomando sustancias?


    No, no soy nadie. Pero sus ganas de darle connotación sexual a todo estaban muy equivocadas pues no, el hombre que me busqué no es la viva imagen de mi padre. Ni se parecen. De hecho, si papá fuera el frío, Jack sería el calor. Su opuesto total.


    Y es que al final, lo son. No por nada Jack quiere asesinar a papá.


    ¿Y yo? No soy simplemente nadie. Yo soy el fénix de la ciudad.


     


    * * * *


     


    Phoenix, Arizona. En todo el oeste de los Estados Unidos de América, tan apretado hacia el sur que amenaza con formar parte de México. Temperaturas tan altas que amenazan con incinerarte en los desiertos, con otro acompañante perenne como tu sombra: el sol, presente todo el año.


    Por algo la ciudad es conocida como el Valle del Sol. O bueno, al menos así era. Porque cualquiera mataría por un atisbo, por un pequeño rayo que se escurra para iluminar nuestro futuro.


    Un futuro desolador dentro de la ciudad. ¿O debiera decir de la guarnición? Hoy día Phoenix es un fortín, cercada por muros de hierro inexpugnables y por una cúpula de energía, la innovadora creación de la humanidad que sin lugar a dudas no fue diseñada con tales designios en mente.


    ¿Y el futuro afuera? Ja, ni se diga. Lo único que se atisba a ver desde los edificios más altos es chatarra y viento acercando arena. Una imagen jovial, comparada con lo demás – el solo acercarte al muro te impregna un dejo de radiación, mientras que las noches son dominadas por gruñidos inquietantes de sabrá qué bestias.


    Suerte la mía que dentro de los prospectos oscuros tengo el menos trabajado. En una ciudad gobernada por el toque de queda, el general del ejército es una de las dos personas más poderosas. Así que ser la hija de él debe garantizarme una vida de éxito, ¿no?


     


    * * * *


     


    Mi nombre es Jane Doe y, por si no se habían percatado, soy la peor hija del mundo.


    Y parte de mis pensamientos van hacia él mientras espero finalicen las interminables clases de demagogia en la universidad. ¿Parte? Casi todos. ¿Y qué se puede esperar? Si su vida y obra están plasmadas en cada centímetro e invadiendo la saliva de gran parte de la ciudad.


    Ironía es recibir una clase de fascismo por parte de docentes Nazi, pero aquí estoy, en un salón de clases rodeado por esvásticas. Donde el rojo representa la paleta de colores, un cuadro de Hitler corona el salón y las teorías de Darwin son desfiguradas de una manera que justifiquen el acribillamiento de judíos.


    ¿Qué demonios hago aquí? Cierto, tratar de obtener mi título de universitaria. No quiero ser historiadora, sino ingeniera civil, pero en toda carrera es requisito cumplir con el pensum de “Cultura Triunfalista”, como llamaban los Nazis hoy en día a su doctrina.


    Así que haciendo una que otra anotación y asintiendo a la cabeza cada vez que la profesora levantaba la voz, mientras en verdad maldecía por lo bajo las razones de papá, logro llegar al final de la clase sin requerir ninguna participación. No me interesaba en lo absoluto lo expuesto, pero necesito la nota de una manera u otra.


    Por suerte, los exámenes son muy sencillos de anticipar: los datos históricos que tanto repiten no les interesa, ni mucho menos los detalles de la I, II o III Guerra Mundial.


    Al final, lo que desean es el adoctrinamiento, por lo que sin estudiar puedes dilucidar cuál es la respuesta que va en pos de lavar tu cerebro y, bingo, estás en lo correcto.


    El timbre indica que la clase llega a su fin y, tal cual mago, hago mi acto de desaparición. Mi destino no es otro que la próxima clase, de Álgebra, que no empieza hasta dentro de quince minutos, pero deseo ya que empiece. Todo lo que no tenga que ver con esvásticas negras sobre banderas rojas es un plus.


    Pero cuando llego al salón no me recibe el docente, ni compañeros de clase, ni el portero – sino una enorme inscripción en la pizarra:


    PROFESOR DONOVAN NO ATENDERÁ. INSURGENTE DETENIDO EN ACCIÓN.


    Vaya. ¿Donovan? El regordete de bigotes, siempre con sus libros hasta en el comedor, ¿insurgente?


    Por lo menos conozco suficiente el modus operandi de estos entes para saber a lo que se refieren: Donovan simplemente salió de noche, durante el toque de queda, y fue baleado sin compasión. O, en otro posible caso, manifestó algo en contra del gobierno. Pero no creo que sea tan ingenuo como para dejarse escuchar.


    Sin más clases por el resto del día, me toca emprender el largo camino de regreso a casa a pie.


    Podría tomar el transporte público, es más, dos buses estaban esperando justo en la salida de la casa, pero están reservados exclusivamente para aquellos con privilegios federales. Que los tengo, por mi padre y demás. Mas no, porque sería una hipocresía contra todo lo que mantengo con firmeza.


    Mientras doy mis pasos debo taparme los ojos para taparme de una tormenta de arena aproximándose. Sí, Jane, quizás debiste dejar el orgullo y tomar el bus. Pero ya que hoy no tengo planes de volver a abandonar mi hogar, no necesito ni taparme cuando las ráfagas impactan contra mí. Si me ensucio, me ensucio.


    Y a todo mi alrededor se ensucia el resto de la ciudad. Lo que antes tenía un color casi amarillento, reflejando la brillantez del sol, hoy día conservaba un marrón similar, pero por razones totalmente diferente – por la arena, impredecible recurso arrasando el territorio, y dejando marcas de polvo en cada edificio.


    Varios soldados gritan, antes de entrar en un tanque para resguardarse de la tormenta. Por supuesto que deben proteger su presencia – son los principales dueños de la ciudad, capaces de hacer lo que se les venga en gana, tan propensos a combatir el crimen como generarlo ellos mismos.


    Pero no. Su “misión” era “defender al ciudadano y al orden”. Lo que en otras palabras significaba perseguir a todo opositor mientras el ahora enclenque sol estuviera en el horizonte, y reforzar el toque de queda nocturna. O, como una vez les escuché llamarlo, la hora de la cacería.


    ¿Cómo vino a suceder todo esto? ¿Cómo pudo sucumbir Phoenix, y el resto del país?


    Porque Phoenix ya no existía.


     


    * * * *


     


    Lo que quedaba era otra cosa totalmente diferente. Hasta su nombre, y no es una comparación. Yo ahora vivo en Fénix Negro. Y por mucho que la pueda criticar, es una de las pocas ciudades que quedan en pie en los Estados Unidos.


    La tan temida III Guerra Mundial explotó irremediablemente y los Nazis, por años escondidos, como nada más que fanáticos de una organización y cultura extinta, esperaron su momento.


    Pero tras aguantar y aguantar hasta que el tiempo les fuera favorable y, sobre todo, haciendo las alianzas estratégicas que necesitaban, esperaron a estar en el bando ganador.


    Y lo estuvieron. No sin antes dejar una ola de destrucción en todo el mundo. Estados Unidos y Europa no eran sino una sombra de lo que una vez fueron, pagando las consecuencias de ser los puntos de partida de esta guerra (específicamente Washington DC, por razones obvias, y Austria).


    Asia seguía fuerte, pero tras el conflicto, se había encerrado y no tenía relaciones ni diplomáticas ni bélicas con ninguna otra nación. Y África se convirtió en la cuna de construcción del próximo mundo, pasando de su inanición a ser el continente más rico.


    Y bajo dominio Nazi, claro está. Como lo está ahora Estados Unidos. Washington sucumbió, así como Nueva York y Atlanta. Y San Francisco y Dallas.


    Y muchas otras ciudades, destruidas bien fuera por las bombas nucleares (las protagonistas sin parangón de la III Guerra Mundial, llevándose el Oscar a mejor actriz), o los combates en suelo, o los bombardeos por drones.


    Pero algunas urbes sobrevivieron, y se transformaron en las capitales de su nuevo imperio. Sí, ya Estados Unidos era un vestigio, y África e incluso América del Sur eran tierras más ricas.


    Pero, después de tantos años esperando y tanto sufrimiento, ¿cómo no iban los Nazis a disfrutar el privilegio de invadir y dominar la tierra que tanto anhelaron?


    Vivo en una ciudad donde ahora reina la ley marcial. Y habló de la guerra en pasada, porque los daños ya están hechos. Pero sigue en pie.


    Los Estados de Hitler, como fue renombrado el país, representaba la mayor fuerza de los Aliados (sí, en tiempos presentes retomaron esa designación), pero sabiendo lo que se avecinaba, bastante habían sido evacuados, incluyendo su fuerza militar y millones de ciudadanos por la frontera.


    Así que el enfrentamiento en este continente era entre el nuevo país Nazi, y México y Canadá.


    Canadá había logrado invadir bastante territorio, pero México estaba sufriendo bajo el poderío teutón. Por lo que Phoenix, digo, Fénix Negro, no tiene razón de inculcar esa ley tan absoluta y dura. Las batallas y la guerra están muy lejos, pero, ¿quién duda de que desean mantener el dominio a toda costa?


    Y en el distante caso de que la guerra sea ganada por los Aliados (su única esperanza pendiendo actualmente de un hilo, o más específicamente, de conseguir milagrosamente el apoyo asiático), ¿qué importa? Ya esta ciudad jamás volverá a ser lo que fue.


    Phoenix Negro es otro museo Nazi.


     


    * * * *


     


    ¿Y cómo no pensarlo? Los mismos soldados y tanques que vi en la calle son la viva imagen de su ejército, conservando los modelos usados en tiempos inmemoriales. La nueva arquitectura basada en estilos góticos, con mucha influencia alemana (el profesor Donovan buscaba un estilo más moderno, quizás ello influyó en su “detención”).


    Y las esvásticas. Malditas esvásticas. En todos lados.


    ¿Recuerdan cuando podían entrar en tiendas y veían a Capitán América, o un personaje de la Guerra de las Galaxias, o a Mickey invadiendo toda cantidad de objetos? Disfraces, tazas, almohadas. Pues el único personaje animado que reino hoy en día es la esvástica.


    Todo motivo del adoctrinamiento, claro está. Pero es inconcebible que hasta al momento de ir al baño tengas que toparte con esa imagen vigilándote, casi en un acoso constante.


    Y, sobre todo, el forro de la ciudad. Porque no hay establecimiento que pueda no tenerla. Desde tiendas hasta hogares o servicios públicos.


    Y ellos disfrutaban de la proporcionalidad, por lo que mientras más grande, más significativa debía ser la imagen. He allí la razón por la que los edificios están decorados con muestras gigantes, tal cual la publicidad de antaño.


    La tormenta de arena por fin cede en mi paseo a casa, y me deja respirar tranquila para observar todas aquellas imágenes que estoy repudiando en mi cabeza. Esa es otra consecuencia de la guerra, claro está.


    Si Hiroshima sufrió por décadas de las consecuencias de la radiación, imagínense como respondió la tierra (y habló literalmente, de todo el ecosistema) tras detonaciones en cadena y casi ininterrumpidas de estas a lo largo de todo el globo terráqueo.


    Así que todo quedó alterado, tal cual meteoritos extinguiendo a los dinosaurios. De día se suceden mil y unas tormentas de arena, las mismas que tapizan la ciudad en polvo.


    Eso es aquí adentro, porque afuera de los muros toman tal potencia que pueden destrozar cualquier vehículo que no sea un tanque. No por nada es que el desierto que nos rodea está repleto de chatarra.


    ¿Y por las noches? Nada. Y con nada me refiero a total y completa oscuridad. El cielo más negro que jamás haya existido, sin estrellas ni luna visibles. ¿Seguían allá afuera en el espacio? ¿O es que acaso habían sido destruidos, o huyeron ante tal desidia que vivía la humanidad?


    Quienes no huyeron fueron los animales. No, ellos disfrutaron lo que sucedió. ¿O lo sufrieron? No podría decirlo, ya que no he sido capaz de verlos.


    Pero esos gruñidos inquietantes a los que me refiero en el pleno de la noche pertenecen a ellos, a las especies sobrevivientes, que o bien por la radiación o por experimentos incontables mutaron a criaturas escalofriantes que gobiernan el desierto.


    Se habla de dragones de Komodo gigantes, capaces de hacer temblar el suelo. Anacondas tan bestiales que pueden engullir tanques enteros. Ranas venenosas (sí, todas las historias hablan de reptiles) que pudren toda la tierra a su paso y secretan esporas que aniquilan la vida a su alrededor.


    Para mí, todo ello es fantasía y mitología. No he salido nunca de Fénix Negro, y mis esperanzas de hacerlos son nulas. Para empezar, ¿qué hay afuera? Al norte hay un desierto de infinitas millas que lleva hacia ciudades destruidas. Y hacia el sur se está luchando una guerra.


    Y, aún si quisiera huir, ¿cómo? ¿Cómo podría el comandante Doe dejar salir a su hija, cuando tiene una ciudad completa que tiranizar?


     


    * * * *


     


    Sinceramente dudo que ese sea el apellido de mi padre. Doe es el nombre de familia que se da a todo sujeto desconocido, pero papá afirma que no, que nació con él. Respuestas tan luchadas y crípticas como cuando oso a preguntar por mi madre, a quien nunca conocí y de quien está terminantemente prohibido hablar.


    Y Jane, claro está, es el nombre de los desconocidos. ¿Casualidad? No. Pero las mentiras de papá es el único pan con el que puedo cenar respecto a mi nacimiento y a mi identidad.


    Lo interesante (sí, ya me toca verlo así para no torturarme) del caso es que papá asegura no tener familia alemana, y por lo que he podido averiguar, es así. Su línea es totalmente americana, pura desde generaciones, y en ningún momento figuró mezcla alguna. Entonces, ¿cómo es que vino a formar parte de la vanguardia Nazi en el momento en que resurgieron?


    Fácil, si es que hemos de creerle, ya que es la historia que cuenta con más orgullo.


    — Porque nunca me tragué las mentiras— declara papá en cada reunión—. Nunca fui el estudiante más laborioso del salón, ni mucho menos el más estudioso, pero me gustaba analizar todo cuanto nos era impartido. Y desde mi primera clase de historia tratando la II Guerra Mundial sabía que había algo malo.


    >>Que el relato que estaba siendo contado no era la verdad, sino la verdad del triunfador. Así que emprendí mi propia formación, dominando todas las facetas del asunto, hasta convencerme de que la doctrina que necesitaba este mundo era la que había perdido.


    En este momento papá solía darse unos segundos, moviendo con delicadeza su vaso de whisky, para crearle tensión a su cuento.


    — Pero con la misma convicción busqué en sitios ocultos, en foros, en instituciones y en demostraciones de poder a quienes también creyeran. Y descubrí lo que sospechaba – la sociedad Nazi estaba muy, pero que muy lejos de estar muerta.


    >>Simplemente estaba escondida, y así empecé a hacer los contactos que me incluyeran. Y fui, como los otros millones, parte del plan que se pondría en movilización para tomar lo que nos debía pertenecer.


    Y luego papá subía su vaso.


    — Por el bien de la humanidad— brindaba con brío.


     


    * * * *


     


    Un fanático. Quizás uno de los mejores términos para referirse a papá. Pero al menos hay que reconocerle que era uno bueno, ya que su posición en la Fuerza Aérea americana le valió suficiente cargo como para liderar parte de la guerra desde dentro del país.


    Y así quedó encargado, tras la conquista, de Fénix Negro, la principal capital Nazi en los Estados Unidos. Desde aquí seguían empujando a México hacia el sur, asegurando el dominio y perpetuando el armado de bombas y preparación de experimentos que ayudaran a finalizar la guerra.


    ¿Por el bien de la humanidad? No. Papá es un esperpento de la humanidad.


    Y si bien muchos niños eran capaces de tragarse tal doctrina, el verdadero fascismo, yo no. Desde el primer día tuve claro que esta era una fuerza que debía ser detenida a toda costa.


    Y sé que, eventualmente, lo será.


    ¿A mis manos?


     


    * * * *


     


    Con suficientes pensamientos Nazis en mi trayecto como para durarme una eternidad, terminé de entrar a mi casa (desactivando antes todos los medios de vigilancia que la protegían, claro está) y acomodarme en mi cuarto. Quizás el único espacio virgen de espásticas al que puedo recurrir.


    Sé que papá no llegará hasta bien tarde, así que puedo sacar varios de mis libros de historia antigua. Y por antigua me refiero al siglo XX – textos ahora borrados de toda memoria y de circulación, culpables de blasfemar contra las verdades históricas de este mundo.


    Por un momento vuelve un pensamiento Nazi a mi cabeza - ¿vendrá hoy papá acompañado? No por cualquiera, sino específicamente por el doctor Wolf. Papá es aborrecible y detestable, de eso no hay duda. Pero Christopher Wolf era otra historia, un hombre despiadado, que puede enfermarte solo con verlo.


    Ya habían pasado aproximadamente dos semanas, así que debía tocarle venir a casa. Cuando fuera así, iba a hacerme la dormida.


    No iba a lograr nada más que retrasarlo hasta mañana, pero al menos iba a hacerle perder un viejo y tiempo. Un mínimo paso de ayuda en la gran guerra. Aunque lo que más me importa es simplemente molestarlo.


    Tras mirar a la puerta, preguntándome a qué hora harán acto de aparición, un sonido me hace perder la calma. Sonido que viene del opuesto entero, de la ventana.


    Y casi cayendo de la cama y asomándome, no diviso sino a la única persona que no aborrezco en toda esta ciudad. No escogí a mi hombre en base a mi padre – debería escoger a mi padre en base a mi hombre.


    En la ventana estaba Jack.
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    Jack y yo. Tan opuestos como dispares.


    Solo en una cosa coincidimos: en peculiares lunares rojizos en nuestras espaldas, del tamaño de un boleto del metro, cubriendo mi escápula izquierda y su escápula derecha.


    Ambos diferían en forma, el mío asemejando una nube y el suyo casi una cruz obesa (o al menos eso decía cada uno del contrario, pues éramos los únicos que nos veíamos desnudos).


    Bueno, en dos cosas, ya que el amor del uno por el otro no debe distar mucho.


    De resto, una hoja de verano y otra de invierno.


    Jack. Cabello rojizo, tez casi dorada, ojos marrones, barba poblada desde hace meses (la guerra lo terminó de transformar en un hombre). Todo encima de un cuerpo robusto, bien esculpido, producto de una rutina militar al más puro estilo Crossfit que se solía practicar antes de la destrucción.


    Esculpido, y funcional – Jack era tan capaz de correr kilómetros en apenas tres minutos y medio cual maratonista, así como de levantar cualquier obstáculo (y a mí incluida).


    Jane, quiero decir, yo, al contrario. Cabello oscuro, tez un poco más pálida, ojos claros (en un vaivén entre el azul y el verde).


    Y hablar de mi cuerpo probablemente esté demás, pero, todo según Jack, mis límpidas facciones estaban endulzadas por una total proporcionalidad, con unos senos de moderado tamaño y perfecta contextura, un abdomen definido y unos gruesos muslos seguidos de un firme trasero.


    Repito, según Jack, que siendo mi novio no creo que sea la persona más confiable al respecto.


    Corrijo: novio no. Mi pareja, el hombre con el que salgo, mi acompañante sexual. Cualquier cosa menos novio, pues ello requeriría una formalidad que en nuestras condiciones podría tener consecuencias nefastas. Jack nunca podrá venir a visitarme en mi casa.


    Aunque, hoy, acaba de escurrirse por mi ventana.


     


    * * * *


     


    — ¿Qué haces aquí?— mi cuestionamiento fue acompañado por una sonrisa porque, por muy arriesgada que fuera su presencia, ésta siempre era motivo de felicidad.


    — Quise venir a verte— pronunció en su tono sin preocupaciones.


    Un tono muy común en él, pues esa era la otra gran diferencia entre Jack y yo. Mientras mi personalidad era más reservada, sin grandes alardes en todo contacto social y quizás exageradamente precavida, Jack era mucho más volátil, relajado ante la peor situación y rebosante de energía. Sin duda la crianza, de una oprimida en su casa y del otro entrenado para la guerra.


    — Es peligroso— le dije, con demasiada obviedad—. Además de que hoy viene el doctor Wolf.


    — Es mañana— atajó Jack.


    Cierto. Mañana, jueves, se cumplen los trece días de su última visita. Mi mente estaba cada vez más preocupada por el ambiente que nos rodeaba, pero la de Jack contaba con una frialdad que chocaba con la calidez de su personalidad.


    — Bueno, igual. En la noche llega papá.


    — Eso nos da varias horas— señaló con una sonrisa—. Además, hoy quizás tenga que llegar aún más tarde.


    — ¿Qué hiciste?


    — Yo, nada— respondió con sinceridad—. Pero digamos que los Nazis van a tener que limpiar bastante por hoy.


    — ¿Y eso es todo lo que me vas a decir?— bastantes secretos tenía ya de mi padre.


    — Ya te enterarás. Supongo que sus gritos serán suficiente— Jack se acercó, y pasó una mano por mi mandíbula—. Voy a desaparecer varios días, y quería que no fueras a pensar nada malo.


    — ¿Vas a salir?


    La primera preocupación del día. Jack nunca había salido de Fénix Negro, e insistía en que su firme convicción era mantenerse aquí, pero era una posibilidad nunca descartable considerando su profesión.


    — No, para nada— replicó—. Voy a bajar.


    — ¿Más?


    — Las instalaciones están en el primer nivel— me recordó—, pero hay muchos más niveles. Cada uno más oscuro y caliente, y abriendo más campo para lo que sea requerido.


    — Me fastidia cuando te haces el misterioso— dije, virando los ojos cual adolescente.


    Jack rio en respuesta.


    — Hoy se montó una ofensiva en la superficie para tener al gobierno y a la milicia ocupados y distraídos, mientras bajo tierra vamos a preparar algo de mayor escala— explicó con calma—. Si se logra, se causará una desestabilización que puede ser crucial en las semanas venideras.


    Genial. Mientras más tenga que escuchar los gritos de papá, más satisfecha me encontraré. Y más cerca estará el tormento. Si es que acaso tiene fin, claro está.


    — Bueno, ya nos despedimos. Puedes arrancar— le dije, fingiendo desinterés.


    — ¿Así como así? ¿Ni un beso de buena suerte?


    — No, acuérdate que la casa está prohibida. Rompiste las reglas, no hay beso.


    — Lástima— Jack frunció el cejo—. Tendré que conseguir una rata gigante que viva bajo tierra para satisfacer mis necesidades.


    — Me han dicho que son sumamente complacientes— bromeé.


    — Un punto para la rata, cero para Jane. Supongo que debería cuestionarme sobre el tipo de personas que escojo en mis relaciones.


    — Sí. Y, ¿quién sabe? Quizás la rata sepa moverse mejor que yo.


    — Creo que ya empezamos a hablar de ficción— declaró Jack, antes de, con la misma facilidad que les dije, cargarme y darme un profundo beso.


    Un beso de esos perfectos a los que ya estaba tan acostumbrada – desde la primera vez en que lo hizo, una noche muy tardía en la que estuvimos obligados a quedarnos en el por entonces colegio ya que se habían desatado varias explosiones que expandieron el toque de queda hasta el día.


    Estábamos en el último año y teníamos mucho tiempo ya hablando, mas salir era una quimera, con las clases diurnas y el encierro nocturno. Así que esa noche, en la intimidad del laboratorio de biología, compartimos nuestro primer beso. Y tuvimos sexo junto a los microscopios, vaya.


    Los besos de Jack eran aquellos capaces de paralizarte el tiempo. O no sé si era la conexión que teníamos, pero así se sentían. Nuestra tónica casi nunca variaba, con nuestros labios primero tanteándose, compartiendo contacto, antes de nuestras lenguas impactar y recorrer la boca del otro. Un beso que bastaba para todo.


    Bueno, no, nada de bastar. Porque siempre queríamos más. Y hoy, en plena despedida de días sin vernos, más aún. Así que con la misma firmeza con la que me cargaba Jack bajó sus manos para sostener mis glúteos mientras me llevaba hasta la cama, sobre la cual caímos y giramos.


    Encima de Jack, fui a quitarme mi blusa – pero no me dejó, encargándose él de sacarla de nuestra vista y bajando sus besos hasta el resquicio de mis senos que escapaba de mi sostén. Fríos besos, que se tornaron en ricos cuando su lengua también empezó a trabajar y una de sus manos entró en mi pantalón, desplazando de su lugar mi ropa interior.


    Pero yo también quiero verlo, así que desde arriba quitó su franela y vuelvo a fundir en un beso nuestra boca.


    Beso un poco más acelerado y que dura menos tiempo, el plazo hasta que Jack vuelve a voltearme y me deja boca arriba mientras desabrocha mi pantalón y con él se lleva también la ropa que protege mi entrepierna.


    Ya preparado, Jack saca de su bolsillo trasero un preservativo mientras yo aprovecho un espacio entre su pantalón para empezar a masturbarlo. Y, desaforados, su bóxer va a dar al piso, el condón cubre su hermoso pene, y yo abro mis piernas para recibirlo.


     


    * * * *


     


    Acostándome con el enemigo. ¿O durmiendo bajo el mismo techo del enemigo? Todo sería cuestión de perspectiva.


    Jack es el líder de Pluma Blanca, la principal (¿a quién engaño? La única) organización que ejerce resistencia armada contra el gobierno. Desde las sombras, claro está. Todo atisbo de resistencia pública, sea armada o burocrática, hace muchísimo tiempo que ya fue total y completamente erradicada.


    Así que, escondidos debajo de la superficie, maquinan toda la logística que se ha encargado de mantener a Fénix Negro más pendiente de sus propias ratas que de llevar todo su poder hacia la conquista global.


    — ¿Pluma Blanca?— le pregunté aquella vez, con un tono casi burlón.


    — Porque nuestro único objetivo es desmantelar el imperio Nazi— respondió casualmente—. No somos una organización que quiera frenarlos para alzarnos con el poder, solo detenerlos y que luego se recobre la normalidad. Por eso no somos más que un fragmento puro.


    Fragmento, pues Fénix Negro no era solo el nuevo nombre de Phoenix, sino la designación dada a sus fuerzas armadas. Según ellos, renacidos de sus cenizas y nunca pudiendo ser vencidos, listos para emprender su vuelo sobre el mundo completo.


    Jack tardó largo tiempo en confiarme toda esta información. No solo por el hecho de que lo que estaba haciendo le garantizaba la muerte o peor (y créanme, que con el doctor Wolf hay cosas peores que la muerte), sino porque hostias, soy la hija del mismísimo enemigo.


    Pero, así como él permaneció mudo, yo fui deslizando pequeños gestos de desconformidad con el gobierno entero y, en especial, con papá. Hasta que tras un año y medio juntos decidió revelármelo.


    ¿Qué podía hacer yo, sino apoyarlo completamente? Yo siempre había estado en desacuerdo. Papá intentó educarme, digo, adoctrinarme, desde que tengo uso de memoria.


    Pero, tal como él manifiesta haber vencido la educación tradicional, logré hacer lo mismo con la de él, creando mi propio pensamiento. De pequeña lo hacía visible, con lo que los castigos y la severidad crecían.


    Y conforme aumentaban las enseñanzas de doctrina, más me rebelaba en su contra. Hasta que aprendí a mantener la boca callada y guardarme mi opinión.


    ¿Opinión? Vamos, es un gobierno que desde su formación aniquiló inocentes, invadió países y llevó la guerra a cada rincón del planeta.


    No es el único, y no hay nadie inocente, ni siquiera los Estados Unidos en que presumiblemente nací, pero si estamos hablando de un malo de la historia, el imperio Nazi se lleva el premio gordo. Y por mucho que odie la palabra imperio, la uso pues más la detestan ellos, siendo el designio dado a sus enemigos.


    Y Jack logró calmarme. Por fin tenía una fuente para descargar mis pensamientos y desahogar todo lo que llevaba por dentro, que a nadie había podido compartir (la mayoría de mis amigas tenían familia bien enchufada al poder, y menos podía comentarlo).


    Y, sobre todo, me demostró que aún queda esperanza, y alternativas para soportar lo que se nos tortura.


    Jack llegó a su liderato bien joven. Y con joven me refiero a veinticinco años, los mismos con los que cuento yo. Si se ponen a sacar cálculos ya debiera estar graduada, pero papá me obligó lograr el magisterio en educación socialista antes de poder estudiar ingeniería civil.


    Pudiera estar combatiendo, pero para mantener contento a papá me he dedicado a la universidad. Ya que, de cualquier otro modo, me obligaría a enlistarme en su ejército despiadado.


    Jack, por el contrario, no siguió mi camino. Realizó un magisterio en educación militar, en gran parte para mantenerse cerca mío, y para mejorar los conocimientos sobre las últimas tecnologías manejadas por los Nazi. Y claro está, la firme esperanza de lograr contactos que le lleven a armamento, pero falló en ello.


    Siempre con una doble vida, estudiante de día, combatiente de noche, su intensa preparación le hizo subir rangos. Nadie era más capaz físicamente, y su intelecto tenía pocos rivales.


    Sin embargo, su punto a destacar era la facilidad que tenía para entrar en el corazón de los hombres, inspirando confianza y siendo capaz de liderarlos por el lugar más oscuro que se atravesara. Lo puedo confirmar, si yo misma soy capaz de creerle y sentirme motivada con cada palabra que deja salir.


    Cuando empecé mi segunda carrera en la universidad, Jack tomó un trabajo diurno como conserje de un hotel. Otra vez, con doble motivo.


    Esta vez sí en gran parte por lo laboral, siendo el sitio de hospedaje de la mayoría de directivos de alto nivel del gobierno en sus viajes, incluso recibiendo al embajador Schäffer, el jefe supremo del imperio Nazi con residencia en la mismísima Alemania.


    Y su otra razón era para tener un sitio en el que poder encontrarse conmigo sin mayores dificultades.


    El hotel tenía dos divisiones: la de categoría, fuertemente vigilada; y contigua una serie de cabañas, para la gente de poca clase, a las cuales prestaban poca atención. Y por supuesto que mi culo y el de Jack ya conocen todas sus camas.


    Pluma Blanca sigue también un enfoque lento, escondido, creando eventos aislados que rompan el orden, pero sin el suficiente poder como para atentar contra la soberanía Nazi.


    Pues un ataque definitivo debe ser realizado una sincronía. Corta una cabeza, y aparecerán tres más. No basta con un directivo, o un edificio, o ni siquiera con mi padre. Deben ser todos a la vez.


    Año y medio tardó Jack en revelarme su misión, pero otro año más fue necesario para contarme su más profundo secreto: matar a mi padre. A pesar de que no soy su aficionada o una hija querida, a Jack no le parecía correcto decírmelo hasta que logré sacárselo. Y, sinceramente, no me importaba.


    Pero con un asesinato sencillo, ¿qué se ganaría? Acabas con papá, y aparece otro. Jack probablemente sea atrapado, y yo caigo con él. Y estamos igual o peor que antes.


    Uno de los objetivos a largo plazo de Jack es el hotel. Cuando llegó Schäffer, no poseía la logística para exterminarlo. Y no puede hacer movimientos aislados por lo mismo, pues revelaría su careta. Esa simplemente cuestión de esperar, que los planetas se alinearan.


    ¿Y yo? No tenía opción alguna de ingresar a Pluma Blanca. Podía tener capacidades y cualidades suficiente para dar apoyo, pero, mientras Jack fuera el líder, eso jamás pasaría. Y no había punto en discutir, ya que nadie tenía más poder que él, y ni que conociera a un amplio escuadrón de miembros que pudieran disuadirlo.


    Mi función, puesta por mí misma, era sencilla: seguir siendo la hija de papá hasta ese momento en que los planetas se alineen.


    Bastantes veces me pregunté si Jack no se acercó a mí solo como un medio, como la hija de su enemigo a la que debía seducir para tener acceso a secretos.


    Dudas inválidas, ya que Jack me ha demostrado demasiado como para que mi intuición sepa con seguridad que no es así, y que de verdad me ama. Aunado al hecho de que la información que he podido proporcionar ha sido escasa.


    Y, claro, del mismo modo en que Jack se pudo preguntar si yo no estaba cumpliendo algún designio de mi padre para acercarme al líder de la resistencia y cortarla de raíz.


    Cosa que iría en contra del modus operandi Nazi, que siempre optaba por la ofensiva, pero se sabe bien que la suya es una de las ramas militares más inteligentes del mundo.


    Por lo que a Jack y a mí no nos quedó más remedio, como si fuera algo malo, que confiar el uno en el otro. Hace muchos años, empezando. Porque desde hace rato está más que claro que lo que sentimos es puro y profundo amor.


    Amor con lujuria, sin duda.


     


    * * * *


     


    Lujuria desenfrenada mientras veo con todo detalle a Jack introducir su pene en mí y empezar a sacarlo y repetir con lentitud. Es mi hombre, y sabe muy bien cómo me gusta. Y conforme va ganando velocidad mientras retiene mis manos contra el cabezal de la mesa, empiezo a perder el control y dejarme llevar en el placer.


    Placer que también quiero buscar y, frenándolo con un beso, empiezo yo misma a mover mi cintura desde abajo para desaforarlo a él también. Su cara lo dice todo – lo vuelvo loco. La lujuria nos consume, y el sudor empieza a instalarse en mi cuarto, mientras el pene de Jack entra y sale de mí.


    Y tras nuevamente girarlo y posicionarme encima de él (con un pequeño paréntesis para que quite mi sostén y muerda con delicia mis pezones), tomo total protagonismo para follarme con fuerza y sin recatos al líder de la resistencia de Pluma Blanca.


    Que en este momento no es nada líder. Sus manos se aferran con fuerza a mí, pero sus ojos están cerrados y de su garganta se escapa un ligero gemido que me dice que todo el poder lo tengo yo.


    Y ese poder lo disfruto y lo exploto, hasta que ambos explotamos al mismo tiempo (no es común que nos pase) y el placer baña nuestra mente y su semen escapa por la base de su preservativo.


    Lo amo.


    — Te amo, Jack.


    — Y yo te amo a ti, Jane.


     


    * * * *


     


    Una ducha, un beso de despedida y veinticuatro horas después, me pregunto si Jack habrá empezado su nueva misión y cómo le estará yendo. Mi vagina aún arde de la fricción del fuerte roce que realizamos ayer.


    Pero lo que me arde ahora son los oídos, cuando escucho llegar a la casa al doctor Wolf.


    


    


    

  



  

    



    3


     


    El doctor Wolf. Si es que acaso es merecedor del título de doctor, ya que sus estudios creo que fueron mucho más orientados hacia la biología y la política que a la anatomía y fisiología humana. Y de ser médico, ni se hable entonces de sus peculiares maneras de romper el juramento hipocrático.


    Científico loco sería un denominativo mucho más acertado. Solo para compararlo con la definición vista en las películas, claro está, pues Wolf es un hombre absolutamente frío.


    Controlador y meticuloso hasta el mínimo detalle, en todo momento se mantiene impasible, y te preguntas si es su forma de ser o es que acaso está maquinando su próximo movimiento.


    Jefe de toda la división de ciencias Nazi, a nivel mundial, Wolf es además un estratega militar y político.


    La mano derecha de mi padre, con casi el mismo poder a nivel de gobierno, y repudiado y admirado a partes iguales en todo el mundo. Las veces que el “Emperador” Schäffer (como hace que le llamen) ha venido a Fénix Negro, salvo en los primeros días tras la toma, han sido para tomar el consejo del doctor alemán.


    ¿Por qué habría de estar un instrumento de tal magnitud para el imperio posicionado en territorio invadido, y no en el corazón? Sencillamente, por la verdadera razón de sus estudios.


    Que no es otra que experimentar en individuos humanos (hasta que prácticamente dejen de serlo), por lo que los ciudadanos americanos son las mejores ratas de laboratorio para jugar en su jaula.


    Hay rumores de que Wolf tuvo parte en la creación de las bestias gigantes que merodean el desierto, e incluso de que ha creado desbalances para fomentar las tormentas de arena y el total esperpento en que ha sido convertida la atmósfera. Rumores y más rumores sin verificación alguna, como tantas otras cosas de las que se habla hoy en día.


    Lo que sí es cierto es que sus experimentos y designios en humanos han tenido resultados, “cosas” del agrado de mi padre que tienen residencia en la Torre Negra.


     


    * * * *


     


    La Torre Negra, o el pequeño bastión Nazi.


    Un edificio levantado en el mismo epicentro de Fénix Negro, más imponente que cualquier otro, tanto en tamaño (casi rasgando las nubes), como en color (tan oscuro como el alma de sus habitantes) y en diseño (al contrario de muchas torres que disminuyen en perímetro, la Torre lo gana mientras más alta se encuentra).


    Más semejante a un castillo que a una vivienda, aterrorizando la ciudad, y visible desde cada punto.


    Si Fénix Negro es la capital Nazi en América, la Torre Negra representa su Casa Blanca. Vamos, que algo habrá tenido que ver ésta al momento de nombrarla. Aquí residen muchos funcionarios de bajo nivel del gobierno, toman lugar las barracas del ejército y se suceden las reuniones más importantes.


    Todo bajo una estricta seguridad, la Torre rodeada por drones oscuros como la noche, una cadena humana de soldados y trampas escondidas por todos lados.


    Y, en la cima de la torre, en su punto más grueso (soportado por cuatro pilares negros que emergen desde el suelo, con la única función de mantener en pie la cúpula) suelen residir dos personas: papá, y el doctor Wolf.


    El primero, en su oficina con vista de gran parte del país, inaccesible al resto del mundo y supervisando estrictamente al segundo, el estratega demente corriendo a sus anchas por su laboratorio.


    La ciudad gobernada por los Nazis está supeditada a sus decisiones. Y yo, en mi casa bien protegida y a la cual se cree que nadie se acercaría (cree, porque Jack ayer se encargó de desacreditar ese punto), tengo que convivir con estos dos hombres. Mi padre, y mi padrino.


     


    * * * *


     


    Vaya joyita, ¿no? Con tal familia y cercanos, es de sorprenderse que no haya sido criada para matar gente desde que empezara a caminar. Quizás es otra de las razones que me hizo ganar la confianza de Jack.


    Las primeras recolecciones de memoria mía ya incluían al doctor Wolf y sus visitas a la casa. Nunca sociales, ni por reuniones (vida extra-laboral no tenían, y para lo otro tenían suficiente espacio en la Torre). No, sus visitas cada trece días tenían un solo motivo claro – yo.


    Lo que decían no era más que visitas de mi padrino con regalos, con los años empecé a saber exactamente qué era lo que sucedía.


    Y es que aún pequeña una niña iba a darse cuenta cada vez que extraían su sangre, por mucho que los métodos médicos hayan progresado hasta el punto de que se sintiera solo como el pequeño filo de una aguja.


    Y esos supuestos juegos no eran más que pruebas, tanto de coeficiente intelectual como de mil otros temas, evaluando constantemente mi cabeza.


    Claro, ninguna mejor manera de evaluarla que jugando al policía del futuro – la manera de describir el electroencefalograma que parapetaban sobre mi cráneo para registrar mi actividad cerebral.


    La ilusa preescolar poco a poco dio paso a la paranoica escolar, y luego ya la adolescente no tendría duda alguna de lo que sucedía. Pero habiendo aprendido a callarme sobre las cosas de papá, eso es exactamente lo que hacía, aguantando (y detestando) las aborrecibles visitas.


    ¿Qué buscaban en mí?


    Tardé demasiado tiempo en aprenderlo. Y a día de hoy, sigue siendo un secreto – ellos saben lo que buscan, pero no lo han conseguido. Ni tienen evidencia al respecto. La única persona que sabe de su existencia soy yo. Y Jack, claro está.


    Si así ha sido mi relación con mi padre, ¿cómo sería si supiera la verdad sobre mí?


     


    * * * *


     


    Sus excusas eran muy variadas, y hasta creíbles, mientras no conocieras las verdaderas razones.


    Pero todo se resumía en mi nacimiento. Según, y repito, según, mamá me había dado a luz en una de esas zonas peligrosas, afectada por las consecuencias de la guerra.


    Ella y papá estaban huyendo del opresor gobierno americano (algo que se me hace difícil de creer). Y tal fue la complicación del embarazo en esa zona rural, que mamá no pudo sobrevivirlo y papá temió lo peor en mí. Así que enlistó la ayuda de su noble compañero el doctor Wolf para vigilarme.


    Pero, ¿hasta cuándo?


    — Las secuelas de la radiación o del electromagnetismo en el embarazo pueden no hacerse manifiestas hasta bien entrada en la adultez— respondió solemne, bajo su bigote, Wolf.


    Y por muchas quejas diplomáticas hiciera, no había forma ni manera de que dejaran de estudiarme.


    Según los últimos cálculos que hice, tomando en cuenta mi edad y la frecuencia con la que Wolf asistía a la casa, no menos de setecientas veces había repetido esta sucesión de pruebas en mí. A estas alturas era ya difícil pensar en que fuera a cansarse o a desistir.


    Mas esa es toda la información que tengo respecto a mi nacimiento, por muy verídica o falsa que sea. Todo lo demás es un misterio: dónde nací, como sucedió, y en especial mamá. Su nombre, su cara, algún detalle.


    Nada. Esas eran las respuestas que recibía por parte de papá, o lo que conseguía en los registros. Ni siquiera el típico “tienes los ojos de tu padre”, o nariz, u orejas, o lo que fuera.


    Para mí, mamá no era más que una sombra borrosa en el espejo.


     


    * * * *


     


    Pero en el espejo veía era a Jane Doe, una mujer decidida que, si a alguien se parecía, definitivamente no era a su padre, el hombre con el que compartía incontables diferencias. Empezando por, bueno, todo.


    Y por la ventana a quien vi llegar fue al doctor Wolf, acompañado de papá, listo para todas sus pruebas. Otro día más en la oficina.


     


    * * * *


     


    — Bueno, eso fue todo— declaró Wolf al momento de remover los electrodos de mi cabeza y retirar el electroencefalograma portátil.


    — Gracias— “a Dios”, quise decir.


    — Sigo viendo todo bien— continuó—. He de decir que tuviste mucha suerte. Y que la atención que te ha puesto tu padre ha sido importante y necesaria.


    Necesaria para rebelarme en su contra, querrás decir.


    — ¿Nada nuevo, o inusual? ¿Cualquier evento… sobrenatural, o diferente?— el énfasis que puso Wolf en el sobrenatural lo delataba.


    — No. ¿Tiene algo que ver con los cocodrilos gigantes del desierto?— fingí tal inocencia que ni Sherlock Holmes sospecharía algo de mí.


    Wolf rio en respuesta. O hizo como una risa, ya que él era un hombre para quien al parecer no estaba destinado ese gesto.


    — No hay cocodrilos gigantes. Debes dejar de creer en los rumores desestabilizadores de los fascistas— concluyó, antes de salir acompañado por papá.


    ¿Era papá ciego, o sencillamente no le interesaba? Las miradas que me daba Wolf poco tenían de profesional. Siempre tenía esa chispa de curiosidad, de intriga desmedida, queriendo saber todos mis secretos. Como si fuera un juguete nuevo listo para abrirse, o el diario con todos los secretos del mundo.


    Pero de vez en cuando dejaba escapar un entrecierre de los párpados, un apretón de sus puños, un desliz de sus ojos hacia más abajo, y de su cara escapaba un resoplido.


    En esos pocos y contados instantes no podía estar más segura – el doctor Wolf quería follarme. Y de solo imaginármelo deseaba lanzarme por la ventana e ir a hacerme parte del cemento.


    No podía prestarle atención a ello. Debía disimular y seguir con mi juego, porque o sino terminaría en la Torre Negra. Con suerte terminaría en la cima como un experimento, y ya eso es mucho decir. Aunque mi destino más probable sería el subterráneo.


    La razón por la que temo tanto cada vez que Jack desciende de la superficie. Ya que, en los niveles más inferiores de la Torre, escondidos donde no llega el sol, residían sus soldados más letales.


     


    * * * *


     


    No sé de qué se percata papá o no, pero ya hoy está mucho más tranquilo. Ayer, efectivamente y tal como dijo Jack, llegó tarde e iracundo, bramando insultos contra oponentes imaginarios y dando portazos a su paso.


    Resulta que algunos insurgentes habían preparado un ataque terrorista y detonado dos cafeterías contiguas. Insurgentes, sin duda alguna, pues además de que estaban atentando contra la ley, habían acabo con la vida de la familia de un soldado que manejaba el local.


    La cacería a toda velocidad contra ellos había sido lanzada, pero no había sospechosos claros.


    Ese era el modus operandi de Jack, cuando las circunstancias lo obligaban. Acabar con vidas inocentes no era una opción, así que sus ataques eran lanzados con poca frecuencia, de manera que pudieran estudiar bien los blancos.


    Estas dos cafeterías eran sitio de junte de muchos soldados, proporcionándole comida y apoyo sin pedir nada a cambio. Recuerdo incluso haber escuchado de éstas de boca de Jack, manifestando su descontento ya que habían rateado a un compañero que fue apresado.


    Por lo que con papá y compañía liderando una cacería a nivel terrestre, tendrían libertad para hacer lo que se les viniera en gana debajo. Una distracción casi inofensiva.


    El buen humor de papá me decía dos cosas.


    O bien creía haber dado con el paradero de los responsables, lo que era más probable, o, muy poco probable pero igual lo temo, en verdad tiene pistas hacia Jack y compañía. Pero han logrado mantenerse siempre varios pasos por delante, así que espero y confío en que siga así.


    El portazo de papá al despedir a Wolf no es tan duro, pero no me habla de total suficiencia, por lo que sé que no ha atrapado a los culpables.


    ¿Qué haría papá si su íntimo amigo, colega y “compatriota”, el doctor Wolf, me pidiera? ¿Por alguna vez actuaría como un padre y se negaría? ¿O me entregaría, así como así, a su “causa”, para que me hiciera lo que deseara en el laboratorio? O peor, en la cama.


    De solo volver a pensarlo vuelvo a tener escalofríos. Así que lo borro de mi cabeza para darle espacio al recuerdo de Jack, que también me produce escalofríos de otro tipo. De un tipo totalmente diferente.


     


    * * * *


     


    Los días pasan sin cambios aparentes. Jack no ha regresado; papá va y viene del trabajo en un modo sereno, sin grandes alardes ni enromes rabias; y en los noticieros no se reporta sino la calma de la ciudad, en contraposición con la guerra y desestabilización que desean generar los enemigos del gobierno.


    Cero menciones en el noticiero de insurgentes atrapados, o asesinados. Así que sé que Jack está bien, ya que es imposible que no haya reportes.


    Mi rutina sigue su vaivén: clases de día que, sin visitas de Jack, representan el mejor momento de mi día. Salvo aquellas de adoctrinamiento, no podría disfrutarlas más.


    Siempre me imagino como una ingeniera civil, construyendo edificios del alcance de la Torre Negra pero no en Fénix Negro sino en Phoenix, Arizona, y con paredes y ventanas blancas y resplandecientes.


    En la noche me dedico a ver películas. Hay chicas que se reúnen antes del toque de queda para pasar la noche juntas, pero hace rato ya que decidí no pasar tiempo con aquellos que apoyan al gobierno.


    Incluso se juega un deporte, en el que están involucradas las apuestas, que trata de salir a la calle en plena ley marcial y no ser divisado por el ejército – y si sucede, sobrevivir.


    Muchos chicos de la universidad son profesionales y se han hecho fortunas. Otros tantos, la mayoría, está tres metros bajo tierra en este momento (en el cementerio, tengo que acotar, pues hoy en día hay tantas cosas debajo de la superficie).


    ¿Y quién puede disfrutar más viendo películas que yo? Pues cuento algo con lo que el noventa y nueve por ciento de la población no – las películas prohibidas. Que vendrían siendo todas aquellas filmadas antes de la III Guerra Mundial.


    El Hollywood Negro, como se le llama, ha crecido enormemente, produciendo una cantidad incontable de material. Todo adoctrinado, claro está, y que repiten sin cesar en los canales.


    Pero gracias a ser tan íntima de un miembro de la insurgencia, cuento con un disco duro de cuatro terabytes con cientos de películas. Películas de verdad, y buenas. Y puedo entender tantas cosas.


    Como el veto oficial que se hizo a Capitán América, quien no es sino un soldado que ha luchado en todos los tiempos contra los Nazis. O Mickey y tal significado de alegría asociada con el americanismo. O los mensajes escondidos de la Guerra de las Galaxias a favor de los rebeldes y un imperio tirano.


    Un agradecimiento profundo a quien inventó los audífonos, pues así puedo disfrutar sin que papá se percate de lo que estoy viendo.


     


    * * * *


     


    El otro día en la universidad transcurrió sin mayores aspavientos: una sola clase de doctrina, seguida otra vez por Álgebra y su nuevo profesor (bien condecorado en el gobierno, aunque sabe de la teoría), y terminando con servicio comunitario, que a día de hoy debe ser realizado en la misma institución pues el libre tránsito es algo cada vez más difícil.


    Ya iban cinco días desde la visita de Wolf, y lo que había respirado era pura tranquilidad. Por suerte hasta en la universidad contaba con ella, ya que con los años había logrado convencer a los superiores de darme la posibilidad de trabajar sola. “Para motivarme mejor con mis objetivos”, les decía. Pero la verdad es que no soportaba a mis compañeras.


    Y aquí estaba, limpiando el laboratorio de biología de la universidad, que como estudiante de ingeniería apenas conocía, cuando…


    — ¿No estás como excitada? Es lo que me producen lo laboratorios de biología desde aquella primera vez.


    Erguido, con su estancia imponente y la barba unos milímetros más largos, estaba parado Jack. Sonriente, su autoestima siempre por los cielos. Y más feliz se notó conforme me acerqué corriendo para saltar en sus brazos, y fundirnos en un beso en el que me llevó hasta la pared.


    Estuve a punto de quitarme la ropa para hacerlo aquí y ahora, pero…


    — ¿Cómo estás? ¿Salió todo bien?


    — Sí— respondió—. Bueno, eso creo. Debemos esperar unos días a que se afiance lo que instalamos para ver si funcionó o no.


    — ¿Y tú?


    —Bien, tranquila— continuó con total calma—. Las rutas que tomamos no llevaron apenas resistencia, y probablemente ni se den cuenta de los tres o cuatro soldados caídos en medio de los miles con los que cuentan.


    — Menos mal— suspiré aliviada—. Sabía que no había pasado nada por papá y las noticias, pero ajá.


    — Estamos un paso más cerca— añadió—. Esto no es un elemento aislado, sino parte de un plan completo que puede llevarnos a conseguir todo de un solo golpe. Ahora necesito…


    Y Jack se quedó en media oración, así como yo en media respiración, al escuchar al sujeto parado en la puerta abierto. El vigilante de la universidad, que como todo individuo portando armas hoy en día, es otro soldado Nazi. Con una mano en su radio, la otra en su pistola con silenciador, y la mirada fija sobre nosotros.


    El vigilante tenía una decisión. Disparar, o radiar. Y tomó la incorrecta. Lo demás sucedió en cuestión de segundos.


    Así como las balas salieron volando del barril de la pistola, rebotaron contra el cuerpo de Jack. Y así como yo levanté mis brazos, el vigilante quedó incinerado en su misma posición.


    El humo y el olor a carne quemada revolotearon por el laboratorio de biología hacia el cuerpo de acero de Jack y mis manos encendidas en llamas.
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    Todo se ataba, al fin y al cabo.


    Las extrañas circunstancias de mi nacimiento. Las incontables pruebas realizadas por el doctor Wolf desde la infancia. El rápido y tan fuerte ascenso de Jack dentro de los rangos de Pluma Blanca, posicionándose como líder con decenas de años menos que muchos de sus miembros y fundadores.


    Repito, por algo soy el fénix de la ciudad. Y Jack el acero de los muros que nos rodean.


    Ambos somos vitalistas.


     


    * * * *


     


    En el punto donde el vigilante de la universidad nos había amenazado no quedaba nada más que una montaña de cenizas (y huesos). Un final trágico como pocos, ¿no? Quedar reducido a polvo. Aunque de allí mismo es que venimos.


    No era particularmente mala persona el vigilante, siempre saludando a los recién llegados, pero era un soldado. Y un Nazi. Y a más de un alumno había denunciado por promover palabras en contra el gobierno, llevándolos a su encarcelamiento. Es un enemigo más, adoctrinado, y listo para lanzarnos a los tiburones.


    Bueno, era.


    Jack y yo recuperamos nuestra normalidad, acercándonos para verificar lo que acaba de suceder.


    — Maldita sea— dije—. ¿Qué vamos a hacer?


    — Disculpa— empezó Jack, perdiendo un poco su relajación—. No debí haber venido, y te hice… Prácticamente te obligué a…


    — Jack— le recriminé—. En algún momento nos iban a encontrar e íbamos a tener que defendernos. Y si no era así, este nombre hubiera terminado cayendo en la guerra. Es un Nazi menos al que enfrentar luego.


    — Cierto— atajó, y recuperó su tono tranquilo—. Bueno, sea como sea va a ser sospechoso, pero es mejor pensar en un incendio que en un asesinato o una desaparición aislada. Tenemos que hacer arder todo este salón.


    — ¿Y no van a pensar en otro ataque terrorista?


    — Sí, a menos de que…— y Jack desapareció hacia un armario, empezando a sacar un par de sustancias con claros avisos de ser inflamables, dejando caer una caja de cerillas al piso y abriendo una ventana para que el sol invadiera el espacio.


    Los conocimientos de Jack abarcan todo, como estoy siendo recordada en este momento. Aunque para un líder que planifica bombardeos, ¿qué puede ser fingir el incendio de un salón de biología?


    — Está bien. Empieza.


    — Tienes que salir— le recordé.


    — No.


    — ¿Cómo que no?


    — ¿Y cómo piensas salir tú?— me cuestionó— Para incendiar este salón tienes que consumirte lo suficiente como para quedar débil, y no podrías escapar con la suficiente velocidad antes de ser vista.


    Tenía razón. Pero…


    — El acero se derrite, idiota— le dije medio en serio, medio en broma. La tensión me tenía acelerada—. Para sobrevivir tendrías que consumirte tú también.


    — Preferible que los dos nos consumamos algo y quedemos vivos a que uno quede en una posición incómoda, ¿no?


    Como siempre, Jack tenía la capacidad absoluta te convencerte y ponerte de su lado. Un líder.


    — Ok. Empecemos— dije, antes de usar mis brazos para hacer estallar las llamas desde el mismo punto en que Jack había dejado caer las sustancias.


     


    * * * *


     


    Los vitalistas somos individuos con habilidades sobrehumanas. Considerada magia, o mutaciones, o milagros a lo largo de la historia, siempre ha habido vivos ejemplos (que no tardaban mucho en abandonar la parte de ‘vivos’).


    Sobrehumanos es el término correcto, pues no éramos entes sobrenaturales – funcionábamos como cualquier otra persona, solo que con pequeñas añadiduras. Bueno, no tan pequeñas.


    Jack es capaz de transformar su cuerpo en el mismísimo acero, impenetrable ante casi cualquier ente que intente vulnerarlo.


    Por ello temo aún menos por su supervivencia una vez trabaja en sus misiones – no hay manera alguna de que una bala acabe con su vida. Y su política de no dejar testigos le va de maravilla, pues nadie puede difundir su secreto. Y ni el gobierno ni mi padre jamás sabrán cómo detenerlo.


    Suerte la suya, empezó a manifestar sus poderes frente a sus padres, también miembros insurgentes. Al principio estaban aterrados, temiendo por creer estar frente a una creación de los Nazi.


    Pero con el tiempo se dieron cuenta que era un simple niño con habilidades. Y lo criaron bien, y esta habilidad y solidez física (de ser necesaria) se manifestó en una solidez en su personalidad que le hacen el líder que es.


    Para mí fue totalmente diferente. Mi poder se presentó por primera vez en la soledad de mi cuarto, tras haberme enojado con papá.


    La íntima relación entre ambos eventos fue la que me instó a no revelarle nada, y vaya suerte la de esa niña, porque hasta el día de hoy no he tomado una decisión mejor. Papá no tiene idea alguna de lo que escondo, a pesar de que lo sospecha, y por ello es que el doctor Wolf repite sus pruebas.


    Pero no hay manera de encontrarlo. Las pruebas no reflejarán nada porque yo así lo decido, y ni en la sangre ni en el cerebro hallará el más mínimo rastro de mis habilidades. Porque no se esconden allí.


    Sino en el alma.


     


    * * * *


     


    Y siento mi alma consumirse mientras convoco al fuego para empezar a brotar desde el punto inflamable y empezar a extenderse a todo el alrededor del laboratorio. Las mantengo a una velocidad estable, de manera que no nos engulla, pero tampoco para tardarnos una eternidad en la escena.


    El alcance de mi poder con el fuego es mucho mayor, claro está. Pero hasta este mínimo esfuerzo trabaja el alma, pues esa es la energía vital que controla a un vitalista.


    Ya que no poseemos estas habilidades de a gratis – para ser una pirómana, debo quemar mi alma. Ella se regenerará, y con los años se ha hecho más potente, pero si llevo su uso a niveles desmedidos puedo desvanecerme.


    El mismo esfuerzo que está realizando Jack con su cuerpo y alma, como puedo ver. Mientras las llamas crecen, puedo ver su color amarillo anaranjado reflejado en el acero que recubre toda su piel, y siento, porque estamos conectados siempre, el precio que le cuesta.


    Pero Jack aguanta, firme, decidido y estable, mientras el laboratorio de biología pasa a mejor vida.


    Y una vez que el fuego ha comido cada armario y mesón, la alarma contra incendios se dispara y marca la hora de salir. De correr, dentro de todas las fuerzas que les quedan a nuestras almas.


     


    * * * *


     


    Sé que mis habilidades pueden llegar a más, porque una vez lo hice. Una vez lo hicimos, de hecho.


    Pocas veces hemos llegado sexualmente al clímax juntos Jack y yo. Siempre nos toca a cualquiera de los dos primero (lo que creo que habla bien de nosotros como amantes). Pero, la primera vez que sucedió, perdimos el control de una manera totalmente inusitada.


    Y es que estábamos teniendo sexo en la cancha de la universidad, cuando aún estudiaba Jack. Él me tenía doblada sobre la jaula donde guardaban los balones, después de bastantes minutos de acción.


    Yo solo podía aferrarme al metal mientras sentía su pene entrar y salir de mí, y su entrepierna golpear mis glúteos. La pasión estaba desmedida, y era además nuestro aniversario. Tanta fue la cosa que terminamos proclamándonos los respectivos “te amo” por primera vez.


    Sucedieron ambas cosas en simultáneo. Primero, llegamos al punto juntos.


    Y, por supuesto, sucedieron nuestras habilidades.


    Yo sentí la sensación más placentera de mi vida. Y es que Jack, al transformarse en acero, se transforma todo. Y con todo, me refiero a todo.


    Así tuve en mi vagina a un pene de acero, firme, duro y fuerte entrando y saliendo. Llegué a desgarrarme un poco incluso, pero era tal la sensación orgásmica que grité descontrolada.


    La acción no siguió por mucho tiempo, sin embargo, cuando entró el olor a humo.


    Humo proveniente de un galpón usado por los vigilantes, situado justo al lado de la cancha, con una ventana dando directamente al depósito en el que estábamos Jack y yo. Y ventana que tenía justamente yo en frente, y con solo una mirada y una pérdida de control en placer, había incinerado en un segundo.


    Lo peor del caso (o mejor, depende de cómo lo veas) es que apenas sentí debilidad. Es decir, sin quemar mi alma completa, logré incinerar un galpón de veinte por treinta metros. ¿De qué sería capaz usando todo mi poder?


    Jack y yo permanecimos escondidos en la cancha mientras todo el personal apagaba el incendio. Y luego decidimos que, definitivamente, debíamos controlarnos al momento de tener sexo.


    Ni él podía usar sus habilidades, por muy satisfecha que me hayan dejado, ni yo podía entregarme, porque podía crear estragos mucho más grandes.


    Así descubrimos nuestras habilidades, en simultaneo, y fue otra razón más para estrechar aún más nuestra relación (eso fue meses después de conocer las verdaderas intenciones anti-gobierno de cada uno).


    Y desde entonces tenemos sexo tradicional. El mejor sexo tradicional que haya existido.


     


    * * * *


     


    Como el que tuvimos el día después del incidente del laboratorio. No el mismo día, pues Jack me llevó hasta el hotel con la sencilla intención de descansar. Aunque solo habíamos usado una pequeña fracción de alma, con ello podíamos cometer errores innecesarios o despertar cualquier duda en las personas que nos conocieron.


    Que para Jack no era gran cosa, pues solo trataba con los demás miembros de Pluma Blanca, quienes en su mayoría sabían del secreto. En mi caso, estaba papá, de quien debía esconderlo eternamente.


    Papá es un hombre mundano, eso lo tengo más que claro. Un ser con su personalidad, de poseer dones sobrehumanos, no los guardaría, sino que los usaría para aumentar su tiranía y su poder. Y estaría relajado, sobre todo.


    No en su constante estado de rabia y estrés, una personalidad tipo A donde la pusieras. A veces deseaba que le diera un infarto y no tener que lidiar más con ello. Después se me pasaba.


    Jack está obsesionado con matarle. Sé la razón que es algo más allá, algo que no se atreve a confesarme. Pero lo consume casi tanto con sus poderes, a pesar de que en lo posible busca no traerlo a la conversación por medida de respeto.


    Y a mí en lo especial no me preocupa mucho lo que le pase, y si Jack ha de acabar con su vida, pues que lo haga, pero tampoco quiero ser la responsable de ello. Ese es mi límite.


    Creo que acostarme con la peor pesadilla de mi padre, pero no desear ser su asesina me hace un poco menos la peor hija del mundo, ¿eh?


     


    * * * *


     


    La tarde de descanso en el hotel nos ayudó a recuperarnos.


    El simple hecho de acostarnos abrazados, con nuestros cuerpos desnudos para relajarnos mejor (créanme, no es morbo ni lujuria, si más bien es tortura ver a Jack desnudo y no saltarle encima), junto con masajes y una ducha fueron suficientes para volver a nuestro cien por ciento.


    Lo que hicimos en el laboratorio no fue uno de nuestros más grandes esfuerzos, sobre todo.


    Mi alma ya estaba lo suficientemente llena como para partir de regreso a la casa antes de que los tanques y el ejército de Nazis inundaran las calles, tal cual hormigas enfurecidas.


     


    * * * *


     


    El siguiente día en el colegio no tuvo muchos acontecimientos – investigaciones respecto al inicio del incendio, apuntando al mismísimo profesor de biología (otro Nazi, así que no es mi principal preocupación). Nada del otro mundo.


    Del otro mundo sí fue la ya mencionada sesión sexual que tuve en las cabañas del hotel con Jack. Iniciada con casi media hora de sexo oral mutuo. Quizás no lo disfruté tanto, pero es porque eran tantas sensaciones placenteras al mismo tiempo que me costaba concentrarme.


    Empezando por el delicioso pene de Jack en mi boca, con ese sabor tan suyo desde la primera vez en que lo probé, llevándolo desde la entrada de mis labios hasta lo más profundo de la garganta.


    Y rematando con la misma lengua de Jack metida entre los labios de mi vulva, recorriendo su entrada completa y fajándose en girar una y otra vez alrededor de mi clítoris. Y otra. Y otra. Y otra.


    Hasta empezar ya mismo con la acción, girando para colocarnos de lado en la cama y bendecirla con nuestro sudor (nunca habíamos estado en esta cabaña si no mal recuerdo, así que tocaba bautizarla).


    Y con la respiración de Jack en mi oído y su mano izquierda tomando con fuerza mi seno, su pene entró y salió de mí cuantas veces quiso. Haciéndome ver la ventana del cuarto. Y el techo. Y luego, oh Dios, lo que estoy viendo es el cielo, las estrellas, y todo lo que está mucho más allá…


    Amo a Jack. Y amo follarlo.


     


    * * * *


     


    El otro día en la escuela fue un poco más concurrido, sin embargo. Los típicos investigadores de incendios habían dado lugar a una patrulla especial policial. O lo que es lo mismo, soldados de mayor enjundia.


    — No. Hoy no darán clases— decía el jefe de la brigada al director, su cara cubierta por una máscara—. Necesitamos llevar con tranquilidad nuestra investigación.


    — Pero, ¿qué investigación?— se quejaba molesto el director— Si ya concluimos que fue un desliz inaceptable del profesor Goodman y lo hemos despedido.


    — Mire, ¿usted sabe contar?— preguntó el jefe. El director permaneció mudo, sintiéndose insultado— Ya van dos incendios sin mucha explicación en esta universidad en periodo de apenas unos años. Si yo— especial énfasis en su mención— considero que he de revisar mejor, así será. Y yo digo eso, y que no habrá clases. ¿Entendido?


    El director reprimió la respuesta contundente que se le veía temblar en la boca.


    — Sí, señor Gale.


    — Teniente Gale— corrigió el individuo.


    — Teniente Gale— y sin más respuesta, el director desapareció detrás de una puerta.


    Esto lo escuché desde el pasillo contiguo, pero es suficiente para preocuparme. Dos incendios en la misma universidad en un periodo tan largo, sí, que debiera prender sospechas. Pero, ¿habrá suficiente evidencia como para mirar más allá?


    Yo estaba pautada a limpiar ese laboratorio por servicio comunitario, pero no tenía hora asignada. Bien pudo haber sido en la mañana como podría haber llegado más tarde. Así como no tenía razón de estar en el colegio durante el primer incendio. ¿Pero puedo tomarme esos riesgos?


    Mi curiosidad me llevó a seguir al teniente Gale, siempre a un doblez de pasillo de distancia como para no ser vista. Sus pasos eran especialmente sonoros, así como el tamborileo de sus dedos contra los casilleros. Me bastaba con la audición para mantener la lenta persecución.


    Tan solo unos minutos después, por el sonido de la puerta abriéndose aunado al punto donde nos encontrábamos, tenía la certeza de que Gale ya había ingresado al laboratorio. Laboratorio donde no quedaba nada de evidencia.


    ¿O sí?


    El vigilante fue incinerado, como habría sucedido en cualquier incendio. Por ello no hay problema. Y lo único que cargaba consigo era la pistola, la cual también fue comida por las llamas a su lado. Todo bien.


    Menos…


    Maldita sea.


    Las balas.


    No sé a ciencia cierta qué les sucede con el fuego, ni tengo los conocimientos balísticos de Jack, pero de haber quedado intactos, sería suficiente como para saber que el vigilante había disparado antes del incendio y que no se trataba de un simple accidente.


    Con la preocupación que me daba la seguridad de Jack, yo había seguido bien esas balas una vez rebotaron contra su cuerpo de acero – ambas fueron a dar en un pequeño lavabo que daba drenaje al laboratorio. No es un lugar en el que buscarían en circunstancias normales, pero si están llevándola más a fondo…


    Tengo que calcinar ese lavabo.


     


    * * * *


     


    Y, asomándome apenas por un resquicio que me deja de abertura la puerta, me asomo para ver a Gale revisando cada centímetro del piso con un dispositivo especial. Al encontrar algo que le llama la atención, saca su radio y aprieta un botón.


    — Necesito que vengan ya al laboratorio— anunció—. Todas las unidades, en el drenaje, en las salidas, y en el servicio de cámaras, vengan al punto cero del incendio. Cambio y fuera.


    Tiene que ser ya.


    Y concentrando mi alma en ese punto exacto, apuntando para no pasarme ni quedarme corta (pues la única manera de derretirlo todo es haciendo toda la energía confluir sobre el lavabo), emito el suficiente poder como para que empiece a arder la cerámica. Y en cuestión de milisegundos no existirá.


    Pero esos milisegundos no los tengo. Porque Gale levanta también sus brazos, y de una tubería hace aparecer un chorro de agua con la potencia de una manguera de bomberos, que extingue el fuego en un santiamén. Y mientras el humo se disipa, voltea hacia la puerta un instante antes de yo retirarme.


    ¿Llegó a verme?


    ¿Me pudo reconocer a través del humo?


    ¿Qué importa? ¡Corre, idiota! Estás ante una de las criaturas del sótano de la Torre Negra.
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    Pequeño detalle. Jack y yo no somos los únicos “magos” de la ciudad. Al menos, los únicos en el bando de los buenos.


    La cima y la fundación de La Torre Negra tienen una muy estrecha relación. Arriba se realizan los experimentos, en los que Wolf usa a su antojo a los sujetos humanos como sus conejillos de indias.


    Y el objetivo no es sino otro que crear a vitalistas tal como yo, criados (o, mejor dicho, preparados) específicamente para servirles en su guerra.


    Residen en el sótano, listos para ser desencadenados para las tareas más especiales. Estos seres no son más que un puñado de engendros enmascarados capaces de controlar los elementos.


    La pequeña élite privada de mi padre, como si no le bastara con el amplio abanico de milicia y tanques y bombas con los que cuenta su arsenal.


    Y con elementos no puedo ser más literal. Los seres, cuyos números son limitados pero su poder sin parangón, pueden controlar el fuego, el agua, el hielo, el aire y la tierra. El hielo está demás en esa lista, pero con pequeños ajustes del doctor Wolf lograron ajustar su fuerza sobre la temperatura y añadir uno más a su repertorio.


    En teoría, Pluma Blanca solo ha divisado a uno de cada categoría, por lo que se piensa que esta brigada especial cuenta de solo cinco individuos.


    Pero la cantidad escalofriante de personas que Wolf ha llevado a su torre podría llenar un estadio, así que no hay seguridad de si todos han perecido o si también forman parte de sus seres.


    Hago especial énfasis en la palabra seres, porque llamarles vitalistas como hice es incorrecto. Los vitalistas pueden invocar los elementos usando la fuerza de su alma, que tiene un alcance enorme.


    Por el contrario, los monstruos de Wolf no los pueden hacer aparecer, sino manejarlos, y usan capacidades biológicas, celulares o qué sé yo, por lo que su fuerza no se compara.


    Es decir, que sigo siendo la mayor pirómana de la ciudad. El secreto mejor escondido. ¿O ya dejé de serlo?


     


    * * * *


     


    Casi por inercia, mi punto de aparición fue en el hotel de Jack. Desesperada, seguí los pasos requeridos cada vez que fuera yo a visitarle sin antes haber pactado – llamar a la recepción, pedir una habitación con un nombre de actriz de las películas del siglo XX y esperar.


    Y tras veinte minutos que más bien me parecieron veinte años, Jack desocupó todo su trabajo y apareció para guiarme hasta la cabaña. Apenas entramos, retiró su franela, y me empezó a llevar hacia la cama…


    — Espera— tuve que frenarlo—. No vine para eso.


    La desilusión corrió un segundo por su cara, de inmediato reemplazada por la preocupación.


    — ¿Sucede algo?


    — No— no quería preocuparlo, pero…— Sí. El gobierno envió a otros investigadores hoy a la escuela. Saben que el incendio no fue un accidente, y que algo tenía que ver con el de hace años.


    — Tendré que alejarme— dijo totalmente tranquilo—, y tienes que tener cuidado con lo que haces o dices allá, pero no pasa nada. No hay manera de que lo asocien contigo.


    — No entiendes— no sabía cómo revelarle mi error—. Seguí al teniente Gale, el jefe de ellos, hasta la escena. Estaba a punto de conseguir los casquillos con los que te dispararon y traté de dejar en cenizas el lavabo. Y…


    Intentando mantener su eterna calma, un temblor del ojo de Jack me hizo ver que sí le preocupaba la situación una vez escuchó sobre la habilidad escondida de Gale y la mirada furtiva que lanzó hacia la puerta.


    — ¿Y no sabes si logró reconocerte?— preguntó.


    — No sé. Sí, quizás. Yo lo vi, lo que significa que él me pudo ver.


    Jack asintió muy levemente con la cabeza.


    — No podemos correr riesgos— concluyó—. Vamos a tener que hacerte desaparecer.


     


    * * * *


     


    ¿Desaparecer?


    Siempre había imaginado conocer todo el mundo de Pluma Blanca, y unirme a ellos, y luchar al lado de Jack. Pero no esperaba que fuera en un instante, y sin aviso ni preámbulo. Y menos por un error mío.


    ¿Fue un error? Sí, me hice visible. ¿Y si no lo hubiera hecho? Habrían encontrado las municiones (que espero haber derretido) y tendrían total y completa certeza de lo que sucedió en el laboratorio. Aunque, idiota, el fuego no empieza así como así. Sí, sin duda cometiste la estupidez más grande de tu vida.


    Mi respuesta, sin embargo, fue negativa. Le dije a Jack que no me parecía el paso correcto desaparecer. No estaba lista, y las sospechas que iban a empezar en mi padre iban a ser pesadas. Claro, si Gale llegó a verme todo se perdió.


    Pero de hacerlo habría sido por menos de un instante, y podría no reconocerme. O me encargaría de negarlo todo. Al fin y al cabo, ni papá ni el doctor Wolf serían capaces de encontrarlo. No hay exámenes clínicos que puedan divisar el alma.


    Jack sí se retiró a su zona, alertando a todos de lo que acababa de acontecer. No en vano, la brigada de seres sobrenaturales de Wolf estaba en la superficie. Lo que representaba un arma de doble filo – mayor seguridad al momento de transportarse debajo, y un peligro aumentado para todos los agentes operando.


    Vaya embrollo. Y pensar que todo se hubiera podido evitar si no le hubiera hecho tantas preguntas a Jack en el laboratorio.


     


    * * * *


     


    En la casa no me esperaba nada fuera de lugar, salvo la rutinaria tormenta de arena. Al entrar prendó el aire acondicionado, ya que en estos tiempos tener una ventana abierta sencillamente no es una opción. Lo único que queda es seguir con mi día a día, terminando mi tarea antes de enfrascarme en una película.


    Al menos hay un aspecto positivo con seguridad: el ente capaz de controlar el agua ya tiene un apellido. Gale. Y ya que no acostumbran a alejarse entre sí, el seguir a Gale como “ciudadano” puede ayudar a conseguir a los demás. 


    Atacarlos por el subterráneo es imposible. Hay un acceso a su zona, debido a que toda la ciudad está conectada por túneles, pero además de que sus aposentos están exageradamente fortificados, esa zona es muy oscura, confiriéndoles una ventaja particular.


    Por ello es que Jack y compañía de Pluma Blanca está obligada a alejarse lo más posible. Sin embargo, no hay garantías – contadas veces han salido estas criaturas a “pasear”, aniquilado a uno u otro insurgente solo. Suerte que siempre ha sido así, porque más podrían haber despertado sospechas.


    Estos individuos son soldados fieles a las órdenes, y hasta allí. Todo comando dado por papá o Wolf es seguido al pie de la letra, y no descansan hasta acometerlo (literalmente – se dice que no necesitan dormir).


    Pero la proactividad no es que sea uno de sus fuertes, ya que salvo que se les indique no hacer algo, lo harán, sea lo que sea que se les venga en gana. Y no lo reportarán. De nuevo, suerte, pues una mente tan paranoica como la de papá habría llenado de gas los túneles una vez hubiera conseguido al primer individuo.


    Si Pluma Blanca contara con más individuos como Jack o como yo, puede que la batalla (al fin y al cabo, no somos más que un pequeño engranaje de la guerra) estuviera más cerca de conseguirse.


    Pero somos dos, contra cinco inhumanos sin respeto por las reglas. Y es un comando, especialmente entrenado y preparado, pero limitado al compararlo con la maquinaria y arsenal con el que cuenta el imperio Nazi.


    Y yo, de todas maneras, no soy parte de esta batalla. Aún.


    Pero, ¿por cuánto tiempo? ¿Años? ¿Meses?


    No, más bien minutos, pues por el frente de mi casa, bajo las últimas luces del día y en medio de una tormenta de arena, acaban de pasar cuatro individuos. Escoltados por el teniente Gale.


     


    * * * *


     


    Mierda. Sí me vio, y me reconoció.


    ¿O habrá venido a esperar a papá? Nunca han conversado acá, pero…


    No. Papá nada tiene que ver.


    Estas criaturas atesoran el poder que tienen. Les produce satisfacción, les hace sentir suficiencia. Pero son humanos, por lo que saben mentir y, sobre todo, tener envidia. Y saben que de avisar sobre mis poderes estaría sujeta a experimentos, y ellos no quiere que nadie vulnere su poder.


    Así que vienen a exterminarme. Mejor aún.


     


    * * * *


     


    Ni ver a Jack desnudo alguna vez me ha hecho sudor más deprisa. Ya las gotas se deslizan por ambos flancos de mi cabeza, mientras los inhumanos recortan toda la distancia hasta la puerta.


    Y, como si hiciera falta, hacen una pequeña demostración de poder.


    Gale levanta de las raíces del jardín unos potentes chorros de agua, que crecen en altura llegando hasta el segundo piso en el que me encuentro. Un individuo con chaqueta azul, con tamborileo de sus dedos, petrifica el chorro – no, lo congela. Y un tercero hace un gesto con su cabeza para incitar una grosera ráfaga que leva los bloques de hielo contra las ventanas, bañándome a mí en mi cuarto (así como el resto de la casa) en una lluvia de vidrio.


    Pero eso no es todo, pues un cuarto inicia un pequeño fuego a sus pies – fuego que tras su comando rodea con rapidez toda la casa en un círculo gigante. Y el quinto, para no quedarse atrás, toma toda la arena del patio y la impacta con violencia contra la puerta frontal, reventada con un estruendo.


    Atrapada en medio del fuego, veo a los cinco inhumanos entrar a la casa.


     


    * * * *


     


    ¿Qué puedo hacer?


    Estoy total y completamente sola en ésta. Y estos inhumanos no vienen a hablar, no, si el doctor Wolf les cortó la lengua para que nunca pudieran objetar y solo siguieran órdenes sin contemplación.


    No hay excusa o mentira que me libre de esta. ¿Correr? El fuego no me hará nada, pero tendría que esquivarlos o lanzarme por la ventana, y mi habilidad no me confiere nada de protección. Con un fémur fracturado no creo que pueda salir.


    Lo único que me queda es pelear.


    Sí, creo que puedo con ellos. Con algunos, al menos. No sé a cuántos sea capaz de incinerar y matar antes de quedar consumida.


    Podría prenderlos en llamas a todos y ver qué sucede, aunque el prospecto no es muy halagüeño. A uno no le harán nada las llamas. Y los otros pueden usar tierra, viento y agua, todos capaces de frenarme.


    Y si fuera a incinerar, ¿a quién primero? ¿Qué importa? Quedarán suficientes y, sobre todo, con armas, contra las que poco puedo hacer.


    Mi única opción es prender en fuego la casa, y correr. Correr, como si la vida me fuera en ello (porque es así) y esperar que no me encuentren. Tendría que buscar un buen escondite, o la manera de llevar al subsuelo.


    Y entre tantos pensamientos, escucho la puerta de la sala abrirse, la misma que da acceso a las escaleras. Ya están aquí.


    Hora de prender en fuego la casa.


     


    * * * *


     


    Antes de bajar, a pesar de que sirva de poco, tomo una bandana y la pongo a través de mi cara, para esconderme de la misma manera que lo hacen los inhumanos. Y me asomo al hall para observarlos en vivo.


    Y mientras van poblando la parte inferior de las escaleras, y yo me acerco unos pasos…


    Estrépito total. Eso es lo que sucede cuando, justo frente a ellos, se forma un enorme agujero en el piso por el que entra un gigantesco misil. Los inhumanos caen todos golpeados hacia atrás. ¿Debo escapar por esa entrada al inframundo que acaba de recibirme?


    Pero entonces veo que el supuesto misil empieza a bajar de regreso, para posicionarse frente al agujero en una estancia retadora. Con el cuerpo de un hombre, claro está. Vamos, que Jack acaba de llegar a salvarme. Pero esta vez, no está solo.


    Y un vasto número de sujetos aparecen también del agujero, todos vestidos de negros y con armas, pareciendo más ninjas que otra cosa. Unos suben hacia mí y me indican que los siga, mientras los otros abren fuego contra los inhumanos.


    Una bala llega a impactar contra el sujeto de gorra, aquel que es capaz de controlar el viento. Pero las demás se topan contar una impenetrable barrera de hielo, formada entre Gale y el sujeto de chaqueta azul ante la que rebotan.


    Para ese entonces ya estoy en el punto más bajo de las escaleras, y Jack me toma por un brazo para llevarme hacia abajo, pero…


    No pienso. Solo lo hago.


     


    * * * *


     


    Y con toda la fuerza con la que cuenta mi alma, concentro mis esfuerzos y hago brotar un sinfín de llamas, tan candentes como la lava, en el mismo sitio en que se posiciona el inhumano dueño del viento. Un mismísimo volcán, que explota, con lava cayendo alrededor y quemando parte del piso.


    Y la gorra del inhumano, cayendo delicadamente como si fuera una pluma al piso.


    Lo próximo que recuerdo fue desvanecerme sobre unos brazos de acero.


     


    * * * *


     


    Y despertar justamente sobre esos brazos. Pero ya no de metal, ni en mi casa, sino en una enfermería muy inusual. Al mismo tiempo que altamente tecnológica y pulcra, tan oscura como si estuviéramos debajo de la superficie terrestre. Que, sin duda, lo estamos.


    — ¿Mejor?— preguntó Jack.


    Y mi respuesta debió ser suficiente, otra vez lanzándome a besarlo. Uno de esos perfectos besos, muchísimo más corto, al percatarme de que no estamos solos. Jack ríe.


    — Este es el doctor Ford— lo presentó Jack—. Ha estado pendiente de tu recuperación, aunque ya le dije que lo tuyo no es biológico sino relacionado con algo totalmente diferente.


    — ¿Los inhumanos…?


    — Cuatro, a partir de ahora. Lo que preparamos no fue un ataque, sino simplemente tu extracción. Pero pensaste rápido y aprovechaste ese instante para debilitarlos.


    — No pensé —empecé a decir—. Simplemente… vino a mí.


    — Y pues qué bueno que viniera a ti— dijo el doctor Ford—. Jack tiene razón, estás en perfectas condiciones. Y si me permiten, les daré un poco de espacio.


    Apenas Ford cerró la puerta, Jack y yo nos sumimos en un buen beso por varios minutos, antes de proceder a responder las mil preguntas que ahora habitaban mi cabeza.


    El túnel ya había sido preparado hacía años. Pluma Blanca no se había conformado por navegar los pasadizos establecidos de la ciudad, sino que habían creado nuevos que les permitiera acceso a zonas importantes. Y para Jack, había sido prioritario cavar este – tanto para contingencias conmigo, como por ser el aposento del general.


    Y cuando le dije a Jack que aún no podía descender, estaba consciente del enorme riesgo que estaba corriendo, con el enemigo muy cerca de nosotros. Así que instalaron una fuerte vigilancia, preparados para lo peor. Y como lo peor sucedió, estaban más que listos para extraerme.


    Lo más asombroso fueron las noticias recolectadas del exterior. Mi desvanecimiento había sido de un par de horas, que se sumaron con la noche para dejarme dormir (con ayuda de un medicamento que me facilitó el doctor Ford). Había pasado suficiente tiempo como para estudiar la reacción de mi padre, y…


    ¿Es verdad que esas criaturas inhumanas no revelaban nada a papá y al doctor Wolf? Era la única alternativa, porque la versión que corrió en el gobierno fue otra totalmente diferente a la realidad – Pluma Blanca había atacado la casa para secuestrar a la hija del general y sus criaturas llegaron justo a tiempo para intentarlo frenarlos. Sin embargo, no fue suficiente, y uno fue asesinado.


    Jack tenía gente con la suficiente conexión como para conocer las verdades, y era esta. Lo que significaba que los inhumanos habían “mentido” para cuidar su pellejo (el hecho de no seguir órdenes, o actuar por su cuenta, era terriblemente visto entre los Nazi). “Mentido”, pues sin sus lenguas, era difícil inferir lo que había sucedido.


    Papá andaba iracundo. Exageradamente molesto, pero preocupado por su hija, que acababa de ser secuestrada por las fuerzas enemigas para ser explotada. La información corrió por todos los noticieros, para mantenerlos alertas y hacer ver la amenaza que representaban los insurgentes.


    ¿Quién iba a pensar que, después de todo, tenía sentimientos? Podía ser un juego, todo una mentira, pero no había necesidad alguna. De no importarle no tendría que hacer nada, simplemente sentarse y preparar su próximo movimiento.


     


    * * * *


     


    Esa misma mañana conocí mi nuevo cuarto, mucho menos lujoso, pero mejor distribuido que el que poseía la casa del general. La mayor parte de los equipos eran de épocas antiguas, tanto para preservar lo que había sido la humanidad, como para esquivar la vigilancia que podían realizar los Nazi.


    Pero, había un detalle en especial que resaltaba por encima de los demás.


    No estaba en mi casa, compartiendo hogar con el ser más despiadado.


    Ni estaba en una cabaña, rodeada por otras cabañas con gente sospechosa y peligrosa.


    Estaba en mi propio cuarto, bajo la tierra, y podía hacer lo que me viniera en ganas sin preocupaciones de ser descubierta. Libre, sin ataduras, sin tener que esconder mi cara.


    Así que cuando Jack y yo tuvimos sexo, grité como nunca antes en mi vida.
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    Libres. Eso es lo que éramos Jack y yo en este preciso momento. Libres.


    De sonido. De poder gritar cuánto me diera la gana, de que hiciéramos temblar la cama con cada arremetida hasta el punto de casi quebrarse, de sentir potentes nalgadas de Jack.


    De vista. De poder entrar y salir del cuarto como deseáramos, de cerrar la puerta con seguro y no preocuparme de la llegada de nadie, de poder prender y apagar la luz por igual sin temor a intrusos.


    Y, en especial, libres de tiempo.


    Aquí no existen soldados, ni medidores de tiempo en un hotel, ni toque de queda nocturno. No compartimos colegio, o universidad, o casa. En este cuarto solo existimos Jack y yo, y podemos follar cuánto y cómo se nos diera la gana. Y por supuesto, eso fue lo que hicimos.


     


    * * * *


     


    La tranquilidad del tiempo nos bastó para hacer un recorrido de nuestros mejores momentos. De posiciones, de deseos, de fantasías. Si no lo éramos ya, este día (¿o noche? ¿A quién le puede importar?) Jack y yo nos hicimos uno.


    La entrada al cuarto fue como tantas otras veces – yo, saltando en brazos de Jack, y él, sosteniéndome con su eterna firmeza. Pero ya no había velocidad, así que pudimos besarnos todo el tiempo que deseáramos. Juego preliminar o lo que fuera, sé que menos de dos horas no estuvimos besándonos y ya.


    Y palpando nuestros cuerpos, como si no los conociéramos. Pude recorrer sus brazos, su pecho y su abdomen, marcados con firmeza contra su franela. Y él sintió mis senos, firmes a más no poder en su presencia, la curva de mi espalda, y la prominencia de mis glúteos.


    Ya desvestirnos no tenía apuro tampoco, ni necesidad de eliminar pronto la ropa para entrar en la acción. Con las luces bien prendidas, Jack me desvistió y yo lo desvestí a él, con una total sutileza, de manera que pudiéramos apreciar cada centímetro de nuestro cuerpo. No hacía falta sentir sus dedos en mi vagina, ya con solo hacer esto era más que suficiente para tenerme mojada.


    Pero igual metió sus dedos en mi vagina, navegando entre mi clítoris y mi vestíbulo, mientras, esto sí apurada, masturbaba su pene. Su tamaño era perfecto, hecho a la medida de mi mano, apenas suficiente para sostenerlo. A veces debía hacerlo con dos para tener más comodidad. Y sin necesidad de mucho más, Jack estaba duro para mí, deseoso de tenerme, pero respetando la pausa con la que nos estábamos llevando hoy.


    Y, primero lanzando un reloj contra el interruptor para apagar la luz, Jack entró en mí.


     


    * * * *


     


    Allá arriba, en la superficie, o quizás hasta en toda la cima de la Torre Negra, debían ser capaces de escucharnos.


    Pero el temblor de la cama era inusitado. Yo sentía que estábamos en un terremoto y que íbamos a ser demolido, mientras la cara de Jack se concentraba en su esfuerzo. Y más que eso sentía solo algo – su pene. Su perfecto pene entrando y saliendo de mí, arrastrando mis labios y palpando por encima mi clítoris en su paso, haciéndome suya.


    Y luego me monté encima de él, apenas sosteniéndome gracias al cabezal de la cama mientras batía mis caderas como si la vida dependiera en ello. Si hubiera sido necesario para tumbar el imperio Nazi, en este mismo momento lo había hecho, porque Jack apenas alcanzaba a respirar por la sensación que le producía mi movimiento.


    Y retomando el poder, Jack me dobló y empezó a tenerme en la cama. Su fuerza era incontrolable, dándome con toda tu potencia y haciendo ver al mismísimo Dios con cada arremetida de su pene. La almohada pasó a mejor vida de lo duro que tuve que morderla para alcanzar mantenerme coherente.


    Y nuevamente estuve arriba, dándole mi espalda y mi culo, para poder concentrarme mejor en el movimiento de mi cintura mientras agarraba con fuerza sus pies. Jack conservaba su fuerza, nalgueándome una y otra vez para castigarme como si fuera a ir presa. Ahora quien pasó a mejor vida fue la cama, rompiéndose una pata en nuestro afán.


    Y, ya desmedido, Jack me levantó con muchísima violencia de la cama y me cargó hasta una pared, donde, previa apertura de mis piernas, volvió a meterme su pene. Y sacarlo. Y meterlo. Y así, una y otra vez, mordiendo mi cuello, pasando su lengua por mi oreja, la madera del armario en mi espalda y en mi culo, y entonces…


    Acero. Otra vez, el más puro y fuerte acero recubrió el pene de Jack. Y el placer que experimenté no tuvo comparación, llevándome de vuelta a aquella tarde en la universidad, y a nuestra primera vez, y a la última, y a todas juntas, que apenas sumadas tenían la capacidad de acercarse a esta. Podía ver el cielo, no, estaba en el cielo.


    Y conjuré mis poderes para calentar, no al punto de derretir, pero sí lo suficiente mi vagina, y pude ver por los ojos y la tensión de Jack que le gustaba. Que le encantaba. Y que lo amaba, tanto como me ama a mí. Mientras el más puro acero me penetraba, mi más íntimo calor ponía en llamas su cuerpo.


    Ya cuando los gritos amenazaban con llegar a otro planeta y el armario empezaba a astillarse, Jack me jaló y me lanzó hacia la maltrecha cama – introduciendo su pene entre mis senos, que sin mucho esfuerzo apreté para dejarle un canal de entrada y salida.


    La sensación era impresionante para los dos, tanto para su pene fornicándome como para mis sensibles senos sintiéndolo. Y, tras apenas unos segundos que fueron suficientes…


    Jack llevó hacia arriba su pene y acabó en mi boca. Y por primera vez en mi vida, ya que siempre lo habíamos evitado, dejé su semen fluir por toda mi boca y tragué su semilla.


    Sin almohada, sin cama, sin armario. Pero con el placer suficiente para durarnos una vida entera.


    Jack y yo caímos destruidos (e inclinados, por la pata faltante) sobre la cama.


     


    * * * *


     


    ¿Cuánto tiempo pasó?


    No, no me refiero a follando, que debió durar horas si no es que llegó a días. Me refiero a aquí abajo.


    Había mil cosas por hacer, pero nuestros primeros días (o semanas) fueron de recuperación. De sexo, de dormir más de seis horas por noche, de ver las películas no en una pequeña laptop sino en un gigantesco equipo, de leer todos los libros habidos y por haber sin doctrina, y de ver en pequeñas dosis las noticias.


    Cada día las posibilidades de hallarme con vida decrecían, por lo que el desespero de papá era más y más grande. Genial.


    Yo me ocupaba de todo, mientras Jack iba y venía de sus reuniones estratégicas. Al parecer, y según me decía, estábamos en un momento de espera. Bastantes semillas habían sido plantadas y era cuestión de tiempo para que tocara cosechar sus frutos.


    Tal cual la enfermería, el resto de las instalaciones de Pluma Blanca sea el mismo modelo: un establecimiento algo oscuro, sin ventanas naturales (sin embargo, había algunas artificiales, con reflectores tras vidrio y cortinas), pero muy pulcro y bien ordenado.


    Casi parecía todo un establecimiento de Apple. Y es que la mayor parte de los equipos usados pertenecían a esa marca, la plataforma no utilizada por los Nazi, lo que ayudaba a evitar hackers y virus.


    Los uniformes negros que llegaron al rescate en mi casa poco tenían que ver con las personalidades tan vastas y coloridas que habitaban estos túneles.


    Si bien una gran parte era gente mayor que apenas dedicaba palabras, duros sobrevivientes de guerra con cicatrices para contar, la mayoría eran sujetos sencillos, relajados, casi hechos a la imagen de Jack.


    Y si antes podía encantarme Jack, ahora era más increíble su visión. Verlo liderar a su equipo, saludar a todo el mundo por su nombre, hacer chistes cuando la situación lo requiere, jugar con los pocos niños presentes, visitar a los enfermos.


    Era la viva imagen de un presidente en campaña, pero no era un presidente, sino un ejemplo a seguir, y no estaba en campaña, sino en una liberación para su pueblo.


    ¿Sería posible?


     


    * * * *


     


    — Ya casi es hora de salir adelante con el plan— declaró Jack frente a la sala de reuniones.


    Todos sabían bien como se había manejado todo antes, por lo que a mí me explicó en una sesión adicional antes (tras tener sexo, claro está).


    La distracción que había realizado con las cafeterías le había permitido, a él y a su equipo, plantar dispositivos electromagnéticos en las antenas y sistemas de distribución de comunicaciones del gobierno.


    Seis, para ser exactas (estos Nazis en particular tenían una fuerte predilección por el seis y todo lo que tuviera que ver con rituales paganos).


    Se esperaba que dentro de muy poco una fuerte comisión, liderada por el mismísimo Schäffer, apareciera por estos lados. En ese momento se cortarían sus comunicaciones, e igualmente, se cortarían todas las cabezas de la serpiente. Schäffer. Los presidentes aliados. Wolf.


    Y papá, claro.


    Y por el revuelo que se había armado respecto a seguridad en el aeropuerto, se sabía con seguridad que en cualquier momento llegarían. El plan entonces no era más que seguir los pasos.


    Primero, tumbar las comunicaciones.


    Y segundo, matarlos a todos. Fácil, ¿no?


     


    * * * *


     


    Gran parte de la matanza tendría lugar en el hotel. Jack había sabido proteger su fachada (hasta el día de mi extracción, cuando se vio obligado a revelar su identidad y su habilidad incluida), y la manera de hacerlo era poco a poco.


    Y el Gran Hotel Alemania, el orgullo arquitectónico de Fénix Negro justo después de la Torre Negra, estaba ahora infestado por explosivos, desde sus mismos cimientos hasta el piso más superior con su piscina. Y era cuestión de un clic para hacerlo desaparecer.


    En el hotel se esperaba apagar con todos, menos con Wolf. Wolf nunca abandonaba la torre salvo para mis visitas. Por lo que otro equipo iría hasta la base de la Torre Negra, para montar una ofensiva contra los cuatro inhumanos restantes y Wolf. Y, de ser posible, destruir la torre.


    — Wolf es un hombre pretencioso— dijo Jack—. Y si la torre no puede ser de él, no será de nadie. Por lo que tenemos fuentes que están seguras que hay un dispositivo dedicado exclusivamente a tumbarla. Pero primero habría que conseguirlo.


    Todo sonaba muy fácil, pero no lo era. Nada más lejos de la realidad, porque debíamos jugar al cálculo.


    Tumbar las comunicaciones representaba hacerlo tanto para los Nazis, como para nosotros. Así que teníamos que empezar la misión de manera coordinada, evitando cualquier contratiempo, y seguirla de manera que los dos ataques se sucedieran en cuestión de segundos. De minutos máximo.


    Y no había manera remota de detonar el hotel, por lo que un equipo debía ir, infiltrarse, y encontrar los puntos de explosión para activarlos. Una misión suicida, para la que muchos estaban más que preparados si significaba dar un paso tan importante en la guerra.


    El otro equipo debía ir en ofensiva total contra los inhumanos. Y antes decía “teníamos que empezar la misión” porque por fin, esta vez seré parte de ella. Después de todo, soy la mitad de la principal arma para enfrentar a los seres sobrenaturales. La otra mitad siendo Jack y su acero.


    Nosotros dos, acompañados por un comando especial, contra cuatro bestias despiadadas y cualquier otra sorpresa que Wolf nos haya podido preparar. Que nadie diga que no me lo advirtieron.


     


    * * * *


     


    Mis últimos días antes de la misión fueron mucho más tranquilos. Jack y yo nos dedicamos más a conversar que a follar, abriéndonos, intercambiando enfoques y planes para futuro. Algo teníamos claro – teníamos una gran disyuntiva.


    Mientras Jack quería permanecer y reconstruir Fénix Negro, regresarla a lo que una vez fuera Phoenix, yo quería partir. Pero eso sería una preocupación para después, si es que lográbamos terminar la semana con vida.


    A pesar de no decírmelo, en la voz de Jack podía encontrar una desilusión por no poder ser el encargado de asesinar a papá.


    Era un deseo que tenía desde incontables años, pero sus poderes como vitalista eran más requeridos en la Torre Negra. Sin embargo, “conformarse” con el doctor Wolf no era precisamente un mal prospecto.


    El entrenamiento que me dieron no fue gran cosa. Más que todo instrucciones de lenguaje militar, reglas básicas para funcionar como comando y conocimientos básicos de armas. Había algo que sí resultaba especialmente útil – mi nuevo uniforme.


    Un traje basado en nanoespuma de carbono, muy resistente y retardante en caso de fuego.


    Bastante ropa había perdido por las llamas, siempre teniendo que correr por vestimentas de apoyo para no andar desnuda por la calle (detalles vergonzosos que preferí omitir el día en que incineré el galpón, o al vigilante, o al inhumano).


    Pero ya no había preocupación con este traje, que incluso, me ayudaría mejor a controlar mi habilidad.


    La tensión era evidente en Jack. Todo para lo que se había preparado en su vida dependía de este momento, hostias. Y no solo su obra, sino su familia, que era su grupo, y su pareja, estábamos en juego.


    Fallar no era una opción para él, porque fallar sería lo mismo que perder absolutamente todo lo que le quedaba. Y la responsabilidad que sentía para con este grupo era completa.


    Pero bueno, esa tensión no durará mucho tiempo más. Porque llegó el día.


     


    * * * *


     


    El plan ya había sufrido su primer contratiempo unos días antes. La idea era acceder al hotel por los túneles más cercanos, llegando a la superficie y terminando el recorrido a pie. No había problema alguno.


    Pero la Torre Negra estaba mucho más vigilada, por lo que lo pautado era acceder por el subterráneo. Y he allí el problema – un explorador de Pluma Blanca había perdido su vida gracias a una trampa, una cámara venenosa activada a su paso.


    — Subestimamos la inteligencia de estas criaturas— decía Jack, refiriéndose a los inhumanos—. Con vernos aparecer desde el suelo asociaron que ese era nuestro método para movernos, y ahora van a tener preparadas mil cosas horribles a su alrededor.


    Cosas horribles a las que debíamos enfrentarnos. Porque, ¿cuál era la alternativa? Acercarnos a nivel terrestre al edificio mejor protegido de todos los Estados Unidos de América, con miles de ventanas observando el suelo, tanques en sus inmediaciones y como si fuera poco, los demonios adentro.


    Aunque como fuera nos enfrentaríamos a ellos.


    Así que tomamos el camino subterráneo. Guiados por mí.


     


    * * * *


     


    Guiados por mí, Jane Doe, activando mis poderes al más profundo nivel, lo que conozco como conservación de energía. Es decir, lo suficiente como para estar prendida en llamas, pero no propagarlo.


    Y en este estado, cuando mi carne viva es fuego, nada puede tocarme. Ni la cámara de gas venenoso, de la cual alerté para que los biólogos la desactivaran. Ni las armas que se detonaban solas, ya sin municiones. Ni los paneles eléctricos, sin energía tras intentar vencerme.


    Y tampoco tengo que llamar la atención – guiados también por Jack el hombre de acero, capaz de destrozar a los perros (no sabía que aún quedaban mamíferos en esta ciudad), de levantarse del pozo de mil alfileres y de triturar los bloqueos de vidrio sin un solo rasguño.


    Con nosotros dos al frente, el paso se abrió con facilidad para todos los demás.


    Al parecer el otro equipo había llegado al final de sus túneles, ya solo necesitando nuestra señal para lanzarse a la superficie e infiltrar el hotel. Ellos también encontrarían resistencia, pero solo soldados. No unas defensas inexpugnables como las de la Torre Negra.


    Cuando estábamos a solo unos recodos de llegar hasta el punto que nos esperaba, decidimos tomar una pausa para comer, descansar las piernas y, sobre todo, preparar la cabeza para lo que se avecinaba.


    Ya no había vuelta atrás – una vez arrancáramos, no había ni un solo segundo de descanso hasta haber completado la misión. O haber muerto.


    — Bueno— habló Jack a todo el grupo—, es hora de cumplir nuestro destino. Para esto nos preparamos, y esto es lo que vamos a lograr. Vamos a vivir juntos para no morir solos. ¿Les parece?


    Con el carisma que Jack rebosaba, solo le bastaban unas pocas palabras para terminar de motivar al grupo y prepararlo.


    Recordaba las enormes charlas de papá, vociferando una y otra y otra vez sobre el patriotismo. Bueno, salí como él esperaba, después de todo. Solo que jugando para el bando correcto. O equivocado, según él.


     


    * * * *


     


    Llegó el momento. Los dos grupos en perfecta posición, listos para ejecutar su misión.


    Y tras mirarnos a todos y asentir, Jack tecleó en su equipo celular los comandos necesarios para tumbar las comunicaciones. Por mucho que estuviéramos debajo del suelo, se sintió como bajaron los niveles de todo, metros (y kilómetros) arriba de nosotros.


    Pero justo antes del apagón generalizado, un mensaje llegó al celular de Jack. Su cara se llenó de un gesto agridulce, sin saber si sonreír o preocuparse.


    Aun debatiéndose, levantó el celular para que viera el mensaje. De una vez entendí. Jack no sabía si sonreír por cumplir su obsesión, o preocuparse por mí.


    Eso es lo que me decía claramente el mensaje. Siete palabras bien diseñadas para Jack.


    El general está en la Torre Negra.
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    Jack y yo nos dimos un beso para la suerte. Quizás este ha sido hasta ahora el único de sus besos que no es capaz de paralizar el tiempo, pues de haberlo hecho, no habríamos tenido que vivir la pesadilla que seguía.


    Pero sí corrió el tiempo. Y el beso habrá sido por placer, porque la suerte nos fue esquiva.


     


    * * * *


     


    Las comunicaciones habían sido tumbadas. Eso era evidente por el silencio de los radios, lo que significaba que tanto nosotros como el equipo del hotel tendríamos que movernos sin tener idea de lo que sucedía en el otro lugar. Y sin idea esperábamos que estuvieran los Nazis, que compartían la misma limitación, y debían estar confundidos.


    Confundidos, por un tiempo leve, antes de comprender y lanzarse al cólera.


    Por lo que retomamos nuestro paso, ya sin trampas, con vía libre hasta los calabozos de la Torre Negra.


    Y apenas llegamos, detonando manualmente una puerta que nos bloqueaba el paso…


    Nada.


    Fue un alivio para mí, aunque solo por un lado. No me preocupaba en lo absoluto enfrentarme a los inhumanos, es más, mientras más rápido sucediera mejor, y finalizaría el mayor temor por nuestras vidas. Pero el alivio fue no haber encontrado a papá.


    Papá, a cuya muerte ya me había resignado, probablemente en llamas o cayendo por decenas de pisos del hotel. Repito – no me importa su muerte, pero no quiero tener nada que ver con ello.


    Y ahora no hay manera de dar vuelta atrás en ese respecto, pues está aquí, en la Torre Negra, y lo más seguro es que tenga que observar con mis propios ojos sus ojos.


    Nuestro descubrimiento abría la pregunta, ¿dónde estaban los inhumanos? ¿Acaso habían ido como escoltas al hotel? Algo difícil, ya que sus seres más despiadados los guardaban para el trabajo sucio y no los juntaban con la “clase alta”. ¿O habían sido reprendidos por sus aventuras solitarias en mi casa y en los túneles?


    — No los tenemos a mano, pero el plan nunca terminaba acá abajo— recordó Jack en tono de ánimo al grupo—. Aun deshaciéndonos de estos seres ponzoñosos, igual debíamos escalar la Torre completa para conseguir a Wolf. Y eso es lo que haremos.


    Y sin rechistar, ni queja alguna, todos seguimos a nuestro líder.


     


    * * * *


     


    Los calabozos de la Torre Negra hacían total justicia a su nombre. Igual de oscuros que las instalaciones de Pluma Blanca, pero descuidados, más semejantes a una prisión que a un hogar. Ese era su fin, después de todo.


    Ya los inhumanos habían trascendiendo muchos conceptos que para nosotros son esenciales, como la pulcritud. Y Wolf y los dirigentes estaban cómodos con tenerlos así, pues los obligaban a respetar su condición de inferiores.


    ¿Es esto lo que me esperaba si el doctor Wolf hubiera conseguido algún rastro de la habilidad que vive dentro de mí?


    Lo único que separaba los calabozos de la Torre Negra era una amplia escalera con una protección sofisticada que, sin embargo, había caído junto con las comunicaciones. Ciento treinta y seis escalones de metal después, nos abrimos paso hasta el vestíbulo.


     


    * * * *


     


    La bienvenida no las dio una enorme estatua de Hitler de bronce, con sus facciones perfectamente calcadas y esculpidas. Una fuente vacía corría a su alrededor, así como miles de cubículos, ascensores, y una sola puerta hacia el exterior. No había ventanas, ni rastro alguno del sol (o del resto de la civilización).


    Tan pronto ingresó el comando al completo, alguien más nos dio la bienvenida.


    Nadie más que Gale, haciendo aparecer toda el agua que parecía perdida de la fuente e inundando nuestra llegada. No hubo chance de disparar pues nos agarró totalmente desprevenidos, saliendo de la misma fuente.


    Y la ofensiva fue total, pues las olas de agua que cayó sobre gran cantidad del grupo se transformaron en hielo al son de uno de los inhumanos, ¿panales? o algo similar a panales de abeja cayeron incendiados entre nosotros, y los pocos que intentaron devolverse encontraron las escaleras ahora totalmente selladas por tierra. Los cuatro inhumanos en acción.


    Pero el equipo estaba entrenado, y tras esquivar los primeros elementos, abrieron fuego – una lluvia de balas quebró hielo y persiguió a los inhumanos, quienes se aprestaron a abordar los ascensores y empezar a subir.


    Y ya sin la presión del momento y el miedo escénico de mi primera misión, conjuré mis llamas ya las dirigí hacia el ascensor más cercano – donde un grito, mitad humano y mitad gruñido, nos relevaba que el inhumano del hielo estaba siendo quemado vivo.


    Me concentré en aplicar la misma temperatura a nivel del volcán hasta que sus ruidos fueron nulos. Dos inhumanos menos, tres restantes.


    Conforme me preparo para incinerar el siguiente…


    — ¡Espera!— me detuvo Jack—. Están todos muy juntos.


    Efectivamente, el siguiente ascensor, en el que ascendía Gale, había tomado un poco de llamas. El teniente de los inhumanos se encargó de apagarlo con facilidad.


    — Si atacas los demás podrías tumbarlos todos, y no tendríamos cómo subir— continuó—. Y necesitamos a Wolf, y…


    Un brillo en los ojos de Jack.


    — A papá. Sí, ya lo sé— respondí—. Vamos en movimiento entonces.


    El resto del equipo que seguía en pie (cuatro habían sido congelados, dos quemados por la lluvia de fuego, y uno atrapado en la tierra de las escaleras de regreso al calabozo) preparó lo que seguía de misión.


    Añadieron explosivos a la base de la Torre, por si no conseguíamos el dispositivo para tumbarla. Cargaron municiones, y apenas querían subir.


    — Déjenme subir a mí primero— se ofreció Jack—. Para evaluar el peligro y tomar los primeros impactos.


    — No nos importa caer en batalla, jefe— replicó un miembro del comando.


    — No. Nadie más debe caer hoy— dijo tercamente Jack—. Jane y yo abrimos.


    El equipo asintió con la cabeza, cada vez más inspirados. Jack y yo nos abrimos paso hasta los ascensores, tomando uno que aún quedaba en el piso, y apreté el botón que nos llevaría hasta la cima.


    A través del vidrio podíamos aún ver el vestíbulo y la enorme (y asquerosa) estatua de Hitler. También al resto del equipo, esperando abajo solidariamente a que llegaras otros ascensores. Y, más arriba…


    ¿Un suicidio?


    El inhumano con la habilidad de controlar la tierra había roto el vidrio de su ascensor y se había lanzado de vuelta al vestíbulo. Por la altura a la que ya se encontraba no había manera alguna de sobrevivir a esa caída. Quizás saben que no tienen esperanzas contra nosotros, y que se les avecina la tormenta.


    ¿Cómo iba a saber yo que él estaba trayendo la tormenta?


     


    * * * *


     


    Me lo debí imaginar con su acto suicida. O con el levantamiento de sus brazos para manejar su poder.


    Pero sin imaginármelo, me tocó saberlo de primera mano cuando vi todo el suelo del vestíbulo desaparecer y hundirse, cual acto de magia, y ver caer al inhumano hacia las entrañas del mundo. Al inhumano, junto con todo el comando que nos acompañaba. Enterrados y muertos en lo más profundo del planeta Tierra.


     


    * * * *


     


    Jack me dio un abrazo para indicarme que todo estaría bien, y darme fuerzas. Es lo que pude leer de él, al menos, pues no cruzamos palabras mientras continuábamos nuestro ascenso sostenido. Ya hacía rato que los dos inhumanos aún con “vida” habían llegado a la cima, y nos esperaban junto con Wolf.


    Y con el general.


    Y tan pronto se abrió la puerta, no vimos la ofensiva que presuponíamos, ni las trampas, ni las explosiones. Ni siquiera una pistola apuntándonos.


    Lo único que estaba, digo, el único que estaba es a quien acabo de hacer referencia. El general, mi papá, parado con total desparpajo en todo el medio de la sala de trabajo.


    Jack se transformó de inmediato en acero y levantó su rifle.


    — Calma, muchacho. Yo escondí mis armas, ¿no podrías calmar las tuyas?


    Tras darle una mirada al ambiente, Jack hizo lo propio, regresando a su forma natural y bajando el rifle.


    — Está bien— dijo papá, levantando un brazo conciliador—. Por la caída de comunicaciones asumo que esto es un ataque general, y que está sucediendo algo en el hotel. ¿Me equivoco?


    — Para nada. Es así— Jack debía pensar que ya todo estaba ganado para dar respuestas.


    — ¿Y crees que va a funcionar?


    Jack no respondió.


    — Digo, por mis inhumanos.


    — De los que solo te quedan dos, y están aquí— recordó Jack.


    — ¿En serio piensas que solo eran estos y ya? ¿Que los cientos de personas en las que ha trabajado mi estimado Wolf solo dieron fruto en cinco soldados? No te imaginas lo que hacen los más despiadados, aquellos capaces de controlar la vegetación, el oxígeno, la luz, la oscuridad. Y probablemente destrocen a quien sea que hayas enviado. Como destrozaron a los aquí enterrados.


    Jack se mantuvo firme.


    — Mientes.


    — ¿Cómo saberlo?— preguntó papá— De aquí solo uno de nosotros dos saldrá vivo, y será el que descubra quien mentía y quien estaba en lo correcto.


    Si Jack antes no hubiera querido matar a papá, en este momento lo hubiera trazado como una resolución. Como su último deseo incluso.


    — Lo que quiero que sepas, Jack Smith, es que no hay forma de que ganes esta batalla, ni mucho menos esta guerra— acotó papá—. Así que, por favor, deja ir a mi hija, que no merece estar atrapada en este asunto.


     


    * * * *


     


    Papá había pasado días y semanas buscando a su hija inocente, secuestrada por los insurgentes. Y mi primera unión a los rebeldes había sido en el vestíbulo de la Torre Negra, cuyas cámaras no tendrían poder de transmitir nada hasta la cima, tan alta que por las ventanas no verían nada tampoco.


    — Vamos a jugar a la prisionera— le sugerí a Jack—. Así tendrás una carta más en tu mano.


    Y apenas aparecimos en la cima, el rifle que Jack había levantado no había sido para apuntar a papá, sino a mí. Y, ahora, teníamos alguna esperanza. Si es que en verdad podíamos salir de aquí.


     


    * * * *


     


    — Tu hija es tan culpable de todo como tú— vociferó Jack.


    — Créeme que no. No tiene idea alguna de lo que yo hago en verdad— defendió papá.


    — Mira, solo hay una manera de que ella salga con vida de aquí, y es que pagues con la tuya— fue la amenaza de Jack.


    Papá tensó sus músculos con rabia, dando un giro sobre su propio eje y mirando con frustración al techo.


    — Lo único que queremos es instalar algo de orden en el mundo— sentenció.


    — No— lo contradijo Jack—. Lo que quieren es destruir este mundo.


    La frustración de papá se sucedió unos segundos más, como tomando una decisión interna, por fin aceptando la importancia de su misión y lo poco que le importaba su hija, su hija opositora, sin habilidades, mundana, quien siempre se negó a unirse a su división.


    Pero…


    ¿Cómo es posible?


    Papá cruzó sus brazos detrás de su cabeza y se arrodilló.


    — Llévame, mátame, lo que quieras. Pero que Jane salga de aquí con vida.


     


    * * * *


     


    Así que, después de todo, le importo a papá.


    Mi corazón da un mínimo brinco, creo que más confundido que alegre. Mi vida acaba de dar un vuelco de ciento ochenta grados. Después de tantos años de existencia viendo las cosas de una manera, estaba totalmente equivocada.


    Y veo que Jack comparte la misma confusión, dudando antes de acercarse.


    Papá está dispuesto a sacrificar todo su poder, y toda su misión y obra con el gobierno nazi como para salvarme.


    ¿Y yo voy a dejarlo morir?


    ¿Voy a dejarlo ser asesinado por el hombre al que amo, y que puedo detener?


    — ¿No hay otra manera?—fueron las palabras que se escaparon de mi boca, en un tono de súplica para conservar mi disfraz.


    La rabia de Jack era total. No sé si con papá por habérselo puesto tan fácil, o conmigo por sugerirle que frenara su misión, o incluso consigo mismo, por no tener idea de cuál era la respuesta. El líder por primera vez no sabía cuál era el paso que debía dar.


    Pero Jack, por encima de todas las cosas, era un líder. Y probablemente uno mejor que papá, ya que no estaba dispuesto a sacrificar su misión por razones personales.


    Así que, midiendo su fuerza, pero dándole la suficiente fuerza como para mantener la credibilidad, me cacheteo para derribarme al suelo mientras se acercaba a papá.


    Y tiempo de llegar hasta él no le dio.


    Porque un estrépito vino desde atrás – la parte superior del ascensor había sido reventada por unas criaturas que estaban en el cableado que lo hacía subir y bajar.


    Criaturas que eran los dos inhumanos, siempre presentes, que aparecieron de inmediato para actuar, Gale creando un río que me llevaría hasta un extremo del cuarto y el pirómano lanzando llamas venidas del mismo ascensor hacia Jack.


    Atraparlo desprevenido iba a ser imposible, por lo que Jack se transformó en acero y aguantó el envite del fuego. En todo el revuelo una enorme puerta giratoria en la parte trasera del cuarto dio paso al doctor Wolf, a paso lento dominando la totalidad de la escena.


    No podía dejar caer a Jack. Pero, si padre se preocupaba tanto por mí, quizás pudiera convencerlo de llegar a una solución que satisficiera a todo.


    — ¡Padre!


    Uno, dos, y tres pasos logré dar hacia él, antes de que nuevamente el chorro potente de agua de Gale me levantara y me mantuviera retenida contra la pared.


    El doctor Wolf se unió a padre, y ambos se acercaron para observarme.


    — Siempre sospeché que era una posibilidad— empezó padre—. No sé, será porque mi filosofía me enseñó a no confiar en nadie, o simplemente por tu resistencia al cambio, pero en el fondo supuse que de alguna manera u otra estabas resistiéndote a todo lo que hacía Wolf y escondiendo tu poder.


    — Un poder por el que debieras agradecernos— acotó Wolf.


    ¿De qué demonios están hablando? Cosa que no puedo preguntar, por la dura presión del agua.


    Wolf sonrió.


    — Jane Doe. Tú sabes bien que es el nombre que se da a los desconocidos. Y eso eras tú— continuó ahora Wolf—. Henos aquí, a un joven general y doctor, buscando crear al soldado perfecto, y lo que vino a salir fue una hembra.


    >>Pero no podíamos matarla, pues debía poseer el secreto de las habilidades sobrehumanas. Ni entregarla, porque el enemigo lo tomaría. Así que tu padre te adoptó.


    — Sí, bueno, yo no la quería a ella, sino al gemelo— dijo ahora padre—. Salieron dos. Jane Doe, y John Smith. Lástima que al segundo lo robaron y le cambiaron el nombre por Jack.


    No. No es posible.


    — ¿Solo eran amigos?— preguntó el pervertido Wolf— ¿O acaso también estabas follándote a tu gemelo?


    Con una mirada horrorizada volteo hacia Jack, quien apenas puede resistir el fuego. Las puntas de sus dedos parecieran derretirse, pero el pirómano no es tan fuerte como yo. En su cara no hay horror, sino más bien… ¿desdicha? ¿Resignación?


    — Así que cuando apareció en mi casa el mismísimo Jack, con su habilidad de acero que mostraba desde la creación, supe que uno más uno era dos y que no habías sido secuestrada, sino que te habías unido al enemigo. Una pena— concluyó padre.


    — Todo malo tiene algo bueno, sin embargo— prosiguió Wolf—. Y aquí están los dos últimos vitalistas pertenecientes al enemigo, a segundos de ser eliminados. 


    >>Siendo uno de ellos el líder de los rebeldes, claro está. Y pase lo que pase en el hotel, estaremos nosotros para relevarlos. Y crear más criaturas con tu sangre, que siempre hemos guardado para cuando llegara el día.


     


    * * * *


     


    Soy gemela de Jack. ¿Cómo es posible? No nos parecemos en nada, pero…


    Compartimos ese lunar peculiar. Y, si estos dos hombres no mienten, fuimos creados en un laboratorio, así que quién sabe cuántas diferencias pudieran existir.


    Mi padre no me ha visto como nada más que un juguete. Me creó en un laboratorio, sin madre, y solo me ha retenido para no unirme al enemigo. Una rehén, es lo que he sido. Y está dispuesto a acabar con mi vida.


    Y, perdimos la batalla. Y con ello la guerra.


     


    * * * *


     


    Corrijo, yo. Yo iba a perder la batalla. Y la guerra.


    Pero Jack no.


    — ¡JANE!— gritó, sus manos perdiendo acero y luchando bajo el fuego— ¡EL DISPOSITIVO!


    ¿Cuál dispositivo? ¿Para destruir la torre? Pero si no lo conseguimos.


    — ¡ACTÍVALO! ¡ACTÍVATE!


    Wolf activó un dispositivo electromagnético, que con una fuerza inusitada atrajo a Jack y lo mantuvo inerte sin poder pronunciar palabra. Pero ya había dicho suficiente.


    Activarme. Sí, yo sabía, muy en el fondo, que era capaz. Pero, ¿soy el plan B a falta del dispositivo? ¿O siempre fui el dispositivo?


    Padre y Wolf dieron una palmada de felicitación a Gale, acercándose hacía mí con una pistola plateada y fina que nunca antes había visto en mi vida. El final estaba cerca.


    Unas lágrimas escaparon de mí, mientras veía a Jack. No me importaba ver morir a mi padre, ni siquiera matarlo, porque no era mi padre, sino mi secuestrador. Pero a Jack, al hombre al que amaba. No podía hacérselo.


    Y Jack entendió con una sola mirada. Y para el otro segundo, lo desactivaba.


    Adiós acero. El Jack de carne y hueso me sonreía. Sonrisa que pronto desaparecería al prenderse en fuego su ropa y arder en llamas como si fuera una parrilla, derritiéndose y quedando convertido en cenizas.


     


    * * * *


     


    La rabia me consumió. Y pensé en tantas cosas, vaya.


    En el galpón que incineré descubriendo el alcance de mis poderes. En las malditas pruebas del doctor Wolf. En el sometimiento y sufrimiento que vivían compañeros, profesores, ciudadanos. En la basura que por veinticinco años llamé padre.


    Y en Jack. En el hombre que amo.


    En el hombre al que amaba.


    Y la rabia me consumió, del mismo modo que consumió mi alma. Un fuego, que creció cerca de mi corazón, extendiéndose por mis arterias, venas y nervios a cada rincón de mi cuarto.


    Y luego invadiendo la cima, incinerando a su paso la maldita sonrisa del doctor Wolf y el desconcierto de padre, y a Gale y su agua transformada en humo, y al pirómano y su fuego que nada podía hacer contra la lava.


    Y finalmente, como si no fuera nada, recorriendo cada bloque de cemento y ladrillo y vidrio y todo maldito material que conformara la Torre Negra.


    Así, me transformé entonces en el dispositivo capaz de tumbar la Torre Negra. Y la Torre de Fuego que desplegó el fénix de la ciudad fue tan fuerte que fue visto en toda la ciudad.


     


    * * * *


     


    Fuego. Llamas. Cenizas.


    Es lo que soy. Es lo que me queda. Es en lo que me he convertido.


    ¿O no?


    De a poco abro mis ojos, sintiendo un increíble ardor en todo mi cuerpo. Y dolor. Dolor de todas las piedras negras que me rodean. Después de todo, mi uniforme podía aguantar llamas, pero no la rabia del fénix.


    Pero era el fénix, después de todo, y de mis cenizas había resurgido. Destrozada, claro está. En algunos minutos podría recuperar mis fuerzas y moverme. Las que me quedaban, sin embargo, fueron las suficientes como para abrir los ojos.


    Y allí, en el cielo, volaba un avión.


    Un avión que portaba una bandera blanca y azul.
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